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Boletín de la semana.
V u e lta  á  la s  an d ad as. — L a s  re fo rm as próxim as.

Como era  de tem er y  de sospechar siti pasai'se 
de listos, se h a  presentado, según telegrafía el cón­
sul español en  üporto , u n  ctao  sospechoso en esta 
ciudad, y  sabido es lo que tal adjetivo significa. El 
Gobierno, n i tardo n i perezoso en  esta ocasión, ha 
enviado á  Oporto u n  delegado suyo, quien ya  en la 
anteiior epidem ia de peste estuvo allí largo espacio 
de'tienipo, estudiándola hasta  en sus m enores deta­
lles, producto de cuyo estudio h a  sido u n a  razonada 
Memoria, de la  que en breve nos ocuparemos. E l 
Dr. M ontaldo, ilustrado médico de yaiiidad de la 
A rm ada, que tal es el nom bre del delegado español, 
]>arece, por lo que cuentan  los periódicos noticieros, 
que lia  telegrafiado diciendo que au n  no puede ase­
gurarse que el caso sea característico de peste, afla-

F o l l e t í n .

E P IS O D IO S  M E D IC O S

LOS VALIENTES

Uno tras otro fueron llegando, con puntualidad militar, 
seis caballeros, que tomaron asiento alrededor de una mesa 
del Café Inglés.

líran los contertulios, gruesos, calvos, tosedores, de voz 
fuerte, cascada y silbidos en el pecho; no pocos lucían dien­
tes de loza blancos, firmes y menudos, y ostentaban todos 
distintivo en el ojal, bigotes canosos, engomados, puntiagu­
dos como leznas.

La reunión era un muestrario de generales retirados, pro­
cedentes de todas las armas, que esgrimían con lu lengua, 
Ijatiendo recuertios pora acrecentarlos y enardecerse.

Los aromáticos efiuvios del café con chorretadas de coñac 
y el humo del tabaco, animaron la tertulia, que lomó luego 
aspecto de academia, con los discursos y rectificaciones de 
rúbrica entre gente machucha y presuntuosa. Aquellos mili­
tares jugaban por las tardes á diputados, y era de verla apli-

diendo que, á  pesar de eso, M unicipio y  Estado han  
puesto en práctica las necesarias m edidas de desin­
fección y  aislam iento á  fiu de evitar la pi-ojiagación 
del mal.

Merecen calurosos aplausos esas autori<lades si 
realm ente h au  adoptado severas m edidas y  las lle­
van á  la jiráctica con todo rigor, pues dadas las jié- 
siiníis condiciones de los barrios do Oporto en i|ue 
se dieron el año pasado los prim eros casos, es de 
tem er que se rep itan  éste y  los sucesivos si no so 
sanean de una vez y  jiara siem pre radiealmeiite. 
Claro es que algunos periódicos <le Ojiorto y  las 
(■ámaras comerciales lian  protestado de que Iti en­
ferm a aislada eu el H osintal de la M isericordia lo 
sea de peste; y  contim jarían protestando hasta que, 
lo que Dios no perm ita, acabara con todos los h a ­
bitantes de aquella ciudad; mus para  los que esta­
mos acostum brados á  este clamoreo, este es un dato 
m ás en favor del diagnóstico.

P or eso conviene que el (.•robierno, y principal­
m ente el director general de yanidail, estén á  la m ira 
y  obren siem pre en  todo con la presteza con «jue lo 
h an  hecho al nom brar iiii médico jian i que desde 
el mismo Oporto les transm ita  verídicas noticias.

Según venim os anunciando hace algunos núm e­
ros, m uy en breve ¡ipaieceráii en 1a Gaceta los de­
cretos reform ando giTindemenle la enseñanza, desde 
lu p rim aria  ó elem ental hasta  la superior, 'rocaute 
á  la enseñanza de la  M edicina, jiarece (]ue el señor

cación con que rebuscaban y zurcían sus urgumeiitos la vís­
pera de un debate transcendente.

El cenáculo de los Garcías y Fernández ilustres no estuvo 
muy feliz eu punto ú retórica aquella tarde; como que el (urna 
surgiií de pronto.

1,08 episodios de la guerra de Cuba sirvieron do funda­
mento á la conversación ciuo, poco á poco, fue ahoiiduinlo 
hasta tocar las raíces metafísicas de una cuestión harto com­
pleja, según verá el que leyere.

Afirmaba con gran calor el más anciano do los pasivos <jue 
los mamliises eran de alfeñique y de guardarropía nuestros 
soldados; únicamente asi podía explicarse, <lecía, una guerra 
aburrida, monótona, en la que abundan batallas sin más re­
sultados que dos hombres contusos, un prisionero y algún 
penco extraviado. El ejército do hoy, aseguraba, llena los hos­
pitales en cuanto se moja, y los soldados enferman gravemen­
te si pierden el tapabocas. En cambio, el infante espuflol de 
otros tiempos peleaba quince días seguidos sin probar boca­
do y con agua hasta el pecho; hoy todo es femenino, todo ha 
degenerado, y se apellida bizarría, que se galardona pródiga­
mente, el medjano cumplimiento de la ordenanza...

— De acuerdo, mi general — interrumpió entusiasmado ol 
de Caballería — ; ya se acabaron aquellos hombres de temple 
que acuchillaban enemigos sin pararse á contarlos y sin dar
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m inistro  se propone darle im  carácter bas'.ante m ás 
práctico que el que en la actualidad tiene, aprove­
chando los m uchos elem entos de obser\’ación y  de 
experim entación que existen desperdigados en los 
hospitales.

(iraudcs reform as se propone inlrodueii' tam ­
bién el m inistro  en lo referente á  T ribunales de 
oposiciones; á  fin de que resulte catedrático única­
m ente qu ien  m erezca serlo. Con esto y  el estudiar 
en la  segunda enseñanza francés, inglés y  alemán, 
podría adelantarse runcho, y al salir de las aulas 
con el título de mé<lico, poseería éste la instrucción 
que desgraciadam ente fa lta  hoy á  m uchos t|ue  no 
se la .lian  procurado p o r otros caminos.

Ueoio CARLAN.

Madrid, 1. de Julio de 1900.

ESCUELA PRACTICA DE ESPECIALIDADES MÉDICAS

COBVERBNCIAS DADAS POS SL EXCZI.ENTÍSIMÜ BBÑI'R UARQDÍa DS OUA- 
DALERZAS SOBRE PI8IOLOOÍA Y Pir.OBOPiA COMPARADAS

C O N T IN U A C IÓ N  D E  L O S  P R O B LEM AS

PARTE CUARTA
M E T A F Í S I C A  (C o n t in u a c i ó n )  

O A P ÍT rL O  TI
I.A MATEKI.V

Resumen th la exposición histórica del Sr. Janef:
Los jirimeros filósofos, así jónicos como itálicos, no 

distinguieron una materia positiva y otra negativa, una 
corpórea y otra incorpórea ó espiritual. Confundían 
uno de estos extremos con el otro, y formaban así un 
concejjto indistinto, que debieran haber mirado bajo

importauuin á sus liazafian; no existen yn lirnzos de hierro 
que levanten con la punta de la lanza un raballo con su jine­
te y de iin cintarazo vehaneii una torre y rnsitrcñi una pinada; 
no se iiBan bravos ¡lor temperamento que gusten de dar cima 
li las más difíciles empresas por el sólo anhelo de. vencer ó 
morir en defensa de su bandera y <k- su mote. Y no se me 
dipi que el valor es así ó asá; no admito otra suerte de valen­
tía que acometer con denuedo y rajar con brío; por lo demás, 
siempre estuvo la victoria á favor del que tiene sangre y da 
recio. ¡Así se eternizan ciertas guerras de chicha y nabo!.,.

(.Dónde están, proseguía, los Machucas, los García de Pa­
redes y los Alvarados? ¿Dónde el incomparable D. Diego de 
l.eón? ¿Dónde los esforzados caballeros que lomaban navios 
al empuje de sus bridones y con eí hierrr» de las picas? En 
ninguna parte semejan ya personajes fabulosos; tan lejos se 
hallan de nuestra generación.

_Oonforme de toda conformidad; esa e.« la fija — excla­
mó el representante del Cuerpo de Artillería. — Aunque nos 
pese confesarlo, es lo cierto que los leones de Bailón, de Le­
pante, de Zaragoza y San Quintín trocáronse en corderinos 
de mazapán, y el Riff, Gibraitar, las colonias americanas y el 
misuiO PoVtugal lo proclaman.. (El pueblo más bravo y más 
grande de la tierra ya no pnede dar un paso sin ])ermiso de 
yankis, gabachos, ingleses y tudescos, y esto es irritante-

dos ¡Lspectos, 1) BCii en dos sentidos: uno reeb> y g‘“' 
miino, otro figurado y  siitibólico. Asi los inmeros, in- 
cJusa la unidad clcátit;a, como la tierra, el aire, el agua y 
el fuego, unidos ó separados, ovan, realmente, objetivos, 
y  la noción de lo subjetivo no se había despertado en las 
inteligencias; sólo reinaba, tam bién adulterada, en el 
culto religioso de los misterios. Anaxágoras se acercó d 
concebir una sustancia inmaterial en la iuteligencia, y 
Platón la localizó en las ideas. Descontento Aristóteles 
con esta localización exelusiva, inventó otra, y dejó á 
la históricamente constituida el propio nombre de m a­
teria (posibilidad\ considerada tam bién como potencia; 
mientras que la por él inventada se llamó acto putv en 
abstracto y  forma en concreto, formando con la materia 
un sér doble y  único: el individuo.

La escuela de Aristóteles abandonó poco á poco la 
idea caraeteristica de la filosofía del maestro. El epi­
cureismo desechó toda idea de acción y de potencia, 
reduciéndolo todo á una materia inerte. El estoicismo 
restauró la sustancia activa. Según Séneca, .dijeron los 
estoicos que hay en Ja Naturaleza dos elementos, de los 
cuales se hace todo: causa y materia. La materia yace 
inerte como cosa preparada pava todo, y  (jue cesará si 
nada la mueve. Mas la causa, es decir, la razón, forma 
la materia y la lleva adonde quiere, produciendo con 
ella varias obras. Debe ser, pues, la causa aquello de 
donde se haga algo, y luego a(¡uello por lo cual sea he­
cho. Esto es causa, aquello materia.»

yegún Plotino, la materia es el siibstratum general, 
que persiste bajo las transformaciones; carece de for­
mas, de cualidades y  hasta de tamaño; en una palabra, 
es el no ser: el bien ausente.

Eli la época del Renacimiento se renovó el antiguo 
objetivismo atómico, tanno concepto de la materia. Des­
cartes la localiza en la extensión y la atribuye al meca­
nicismo. Espinosa la considera como uno de los modos 
ó atributos de Dios. Malebranche concibe una exten-

iifrealoso, no parece sino qw los lióme» de Saguiito, de Nu- 
innneia y del Perú »e han convertido en horteras, beatos y 
gomosos!

—Señore» —interrninpió oteo ex general dé Infanteriu — 
no hay que forzar los argumentos ni abultar los hechos con 
la pasión. Yo entiendo que el ejórdto, mejor dicho, el soldado 
español, ha sido, es y tal vez segnirá siendo el más sobrio, el 
más sufrido y mío de los más valientes del mundo; la historia 
de todos los siglos y las crónicas de todos los Cuerpos asi lo 
proclaman; en parecidas condiciones ninguna hueste resiste 
el brío y marcialidad de nuestros pistólos. Sólo que acontece, 
en algunas ocasiones, que lo» ejércitos, más bizarros y curti­
dos, por contingencias maléfica» y extrañas al régimen cas­
trense, suelen mostrarse muy distintos de lo que son.

España, por ejemplo, sufro actualmente las consecuencias 
fimcHtas do la politiquería, del noticierismo insaciable y de la 
libertad mal entendida, calamidades que repercuten en los 
organismos armado». El rey es para el soldailo un funciona­
rio que cobra su jornal, el jefe es un amo inexorable y el Go­
bierno una catuarillíi turnante en el esquilmo del paí» para 
beneficio de sus parientes y amigos, creencias arraigadas que 
aflojan el patriotismo, relajan la disciplina y se oponen al 
heroísmo de las unidades bélicas.

Eli consecuencia, aunque el soldado-sea valeroso y exce-
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Hión inteligible, como can,=ii y  sustancia verdadera de 
los fenómenos materiales.

Leibnitz funda en el concepto de níateiia todo un 
' sistema filosófico. Consigna tres materias, primera, ' 

segunda y' tercera; trinidad sistemática constituyente. 
La materia primera es lo que antes- se había llamado 
materia, ó, más bien, cuerpo inorgánico; la materia se­
gunda es el cuerpo organizado, la mónada subordi­
nada; la inateria tercera es la mcinada coordinada, con 
lina actividad central autonómica característica.

En el primer grado va más allá de la definición de 
Descartes, dotando á la materia del principio jjasivü de 
resistencia. E n  el segundo grado, considerada la jnale- 
ria desde el punto do vista de la mónada sustanina, 
aparece como una limitación de las sustancias finitas 
entre si. Por iiltimo, en el tercer grado, armada la aso­
ciación con el foco central de actividad, obtiene el 
beneficio de la representación en el seno de cadfi firga- 
nismti.

Berkeley y H um e negarou, cada cual á su modo, la 
existencia de la materia. Los materialistas franceses 
combinaron el esceptici.smo religioso con el concepto 
mecánico del mundo. Ko sólo el animal, como quería 
Descartes, sino hasta el hombre fué convertido en má­
quina, compuesta de materia y movimiento.

Para Kant, la m ateria es algo que afecta nuestros 
sentidos, y  como nuestros sentidos no pueden ser afec­
tados sin  un movimiento, la primera determinación de 
la m ateria es el movimiento; la materia es, ante todo, 
lo movible en d  espacio. Viene luego la comunicación 
del movimiento, que es objeto de la foronomia, y, por 
lUtinío, la dinámica, que completa k  definición de la 
materia, doti’mdohi do la calidad de llenar un espacio, 
de resistir á la compenetración. La mecánica tiene sus 
leyese pero éstas no constituyen una sustancia material 
independiente del espíritu. Son relativas por un lado á 
las formas y categoriaa del espíritu, y jior otro á  una

lente, de poco Juui de servir estas calidades si no puriücainos 
la atmiísfera que la milicia respira, ai no se vigoriza la insti- 
lucióii con la savia (le una educación severa y no se barre de 
una vez la escoria que dejaron parlanchines, patrioteros y 
ordeñadores de la soberanía popular, tan... llevada y traída...

— SíHCamos de quicio, señore.s, la cuestión pot^no tratarla 
metódicamente—afirmó tiii jefe de listado Mayor.—El asun­
to que se debate tiene dos aspectos: el valor del soldado v la 
liiziiiTÍa de la hueste. 1.a valentía de una colectividad guerre­
ra, de una división, de una brigada, de mi ejército ó de mi 
batallón es cosa muy distinta del arrojo individual; una tropa 
de bi-avos y pendencieros es inferior siempre á un destaca­
mento de bisónos disciplinado y sabiamente dirigido. Y es 
que el valor de un ejército en campaña nace y depende de 
un siumimero de causas, de su organización, armamento, ins­
trucción, disciplina, salud, del terreno en que opera, del sa­
ber y prestigio de su.s jefes, de la idea que deíiemle, del con- 
cejito que el enemigo le merece, dol acierto en las evolucio­
nes, do la idea dominaine en las ma.«as, dei estado político 
social do BU nación, etc., etc., circunstancias qué, unidas ó 
separadas, pueden explicar sucesos imprevistos en la guerra 
y uiisterioB bélicos de ias crónicas. Ellas proinircioiian la ra­
zón de porqilé el ivnnnuo quo guerreaba con los bárbaros iior 
atan Uc gloria ó de botín, se amilana ante las huestes de .Ua-

n'alidad mmenal incognoscible. Loa sucesores de Kant, 
Ficlite, Hclielling y  Hegel suprimieron la realidad in­
cognoscible, cjue su antecesor dejaba subsistir más alht 
del espíritu, y  con esto se convirtió el dualismo Iran- 
tiano en un panteísmo idealista, según el cual el eapi- 
rílu no sólo construye el mundo exterior imjioniéndolc 
su forma, como decía Kant, sino que además le crea 
y  le hace salir totalmente de su propia actividad.

Contra este desbordamiento idealista se desenca­
deno en Alemania y  en Francia una reacción materia­
lista, que, asi como los kantianos degenerado.^ lo atri­
buían tod(j á  lo subjetivo, ella lo resumía todo en lo 
olijetivo.

Los filósofos más sensatos, eoinn Laiige, colocán­
dose en el [imito de vista de la crítica, conceden que el 
materialismo es una excelente fórmula para el estudio 
de la Naturaleza, y aun la única verdaderamente cientí­
fica que puede explicar los fenómenos naturales. Pero 
añaden que el intento de convertirle en solución úl-- 
tim a y definitiva (fel problema metafísico, es una cán­
dida ilusión, procedente de la que consiste en tomar el 
mundo fenomenal del espacio y  del tiempo, como tipo 
de la verdadera realidad. No tiene el espíritu por única 
función el estudio del mundo objetivo, según las leyes 
dei determinismo: tiene otra superior. Merced á  una 
.facultad de creación poética, puede oponer al mundo 
objetivo un mundo ideal más bello, más armónico, 
más conforme que el otro con sus verdadei-as necesida­
des, sus tendencias intimas, y  donde disfruta de plena 
iiidependeiuya, de entera autonomía.

Solución ¡le la ciencia viviente. — El concepto de ma­
teria cambia de forma según la velación en que se Ja 
considero.

Si el pensamiento viviente se coioca como debe co­
locarse, en medio de los polos de la función más com­
prensiva, la materia (extremo definido) se coloca á la 
derecha, el espíritu (extremo indefinido) se coloca á la

rico; por qué los vencedores en Maratón y Salamina huyen 
ante sus siervos italianos; por qué los prusianos, invencibles 
con Federico el Grande, son de vidrio ante Napoleón en .lena 
y después de acero en Metz, Sedán y París. Los ejército.s de 
Alniaiizor y larik no S(»n los do Boabdil, ni los es[>añole.s 
rolos en el (iuadalete parecen hijos de Viñato y abuelos de 
los valientes de Trnfalgar, Gerona y Monte Tauro. No, no de­
generó ni fué el más \’aliente de la tierra en ninguna época; 

■ lo primero es un absurdo y una hoi-ejía histórica, lo segundo 
loca los límites de una jurtanda estéril que tiende á privar 
<le mérito nuestros actos de guerra más sublimes, ya que re 
en miestro-s .enemigos gentedlla de jioco fuste y menor 
cuimtía.

.Iiizgo, señores, que un ejército es materia prima, masa 
que necesita condiciones propias, melódica y acertada pre­
paración y luego lu eficacia de un genio y la inlluencia salva­
dora de una idea (¡ue vivifique á las legiones. Uaiisa justa, 
sabio y alentado capitán, jefes entendidos y apreciados, buen 
régimen, educación esmerada y salud física y moral son, 
pues, coiidicdoiics que preparan y sostienen In grandeza mili­
tar de un pueblo.

Al llegar á este punto el orador bebió ui\,sorbo, dió un 
terrón de azúcar á su perro, pascó la mirada satisfeohrt por 
el auditorio y contíimó;
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iziinierda; aquí el espiritualisrao, allí el materialismo; 
en medio la síntesis y  la análisis simultáneas y  sucesi­
vas de ambos conceptos, esto es, la vida.

La palabra materia debe significar, como lo acredi­
ta  ya su filiación etimológica, objeto relativamente de­
finitivo, lo que aparece siempre objetivo en contradic­
ción absolu,ta con lo subjetivo; lo que se halla constan­
temente en un  extremo y  cuando se pone en medio su­
pone otro extremo, en el cual ella misma reaparece, 
acreditando así que antes ocupaba indebidamente un 
lugar absoltdo, que sólo la pertenecía en relaáón.

La solución de Lange se conforma bien con la de la 
ciencia viviente; es un arranque de sentimiento en pro­
testa contra pretensiones teóricas que abiertamente se 
repugnan. Lo que resta es conformar el sentimiento, re­
velado por las palabras de Lange, con la  reflexión corre­
lativa, y  á esto es á  lo que aspira la ciencia viviente, si­
guiendo el camino iniciado por los maestros en relacio­
nar, K ant y  Renouvier.

CAPÍTULO I I I  
OKI. AI,MA

Conclusión del Sr. Janet.
Sugiérese la hipótesis del alma por la necesidad de 

encontrar una razón para la unidad del Universo y  p a ra . 
las unidades del cuerpo y del pensamiento; de aquí el 
alma universal y -las almas individuales. La hipótesis 
de un  alm a del mundo propende á  reaparecer, en cuan­
to se quiere prescindir de un Dios Creador y  Providen­
cia. Materialismo, empirismo, criticismo, esjuritualis- 
mo, tales son las grandes soluciones que hemos encon­
trado en la histoiia filosófica. E l materialismo no ve la 
cuestión; sólo deja un principio de división y  de m ulti­
plicidad, que ni aun llega á definir. El empirismo, des­
arrollando por RUS análisis los datos del problema que 
se niega á abordar, contribuye á  plantearle cada vez

— Con más detención ha de estudiarse el valor indivi­
dual. la bizarría del soldado. Éste no es excelente por teme­
rario, ni por sufrido, ni por fogoso, ni por obediente, ni por 
listo, ni por sereno, ni por práctico, ni por inexperto; el valor 
marcial requiere una suma de condiciones entre las cuales 
son precisas, inexcusables, la sanidad, !a obediencia, la con­
fianza en BU poder y el sentimiento del honor.

Clon todo ello resulta evidente aquella verdad histórica, 
según la cual la conducta de los ejércitos dibuja la organiza­
ción y estado del pueblo y retrata las excelencias y autoridad 
de los caudillos.

.Asintieron los concurrentes, ó cuando menos no se atre­
vieron á impugnar tales afirmaciones.

— Y á todo esto, ¿qué dice el doctor? — interrogó el de 
(’iibaliería mirando á un ex subinspector de Sanidad Militar 
ba.sta entonces silencioso. — ¿Qué apostamos á que juzga el 
miedo y el arrojo como manifestaciones de una enfvnneilad 
cuya causa es el microbio?

— No sé aún — contestó el aludido --  si se conoce el mi­
crobio del pavor ni el de la bizarría, y ani] creo que no se en­
contrarán jamás; pero afirmo que el terror, como el denuedo 
en los ejércitos, es contagioso y no sujeto, á veces, á motivo 
racional.

Un grito, una maniobra, una alucinación, convierten en

mejor. E l criticismo explica á la par el encadenamiento 
de los fenómenos y  la unidad del espíritu por .-las for­
mas áp río ri d&la inteligencia. Las hipótesis metaflsi- 

*eas son esfuerzos, siempre renovados, para encontrar á 
la armonía del Universo y á la unidad del cuerpo y del 
espíritu humano, un principio real que Ies preste razón 
suficiente.

Solución de la ciencia viciante. — El alma, concebida 
como sustancia, excede los limites de la relación, y re­
sulta viciosamente concebida, porque se sitiia fuera de 
lo concebible. E l alma, en relación, no es fetiómeno ni 
ley objetivada; es f u n c i ó n  autonómica de objetivar el fe­
nómeno y  la ley, de donde em ana toda la actividad po­
sible en el mundo que habitamos. Semejante actividad 
abstracta,- sin cuerpo ideal ó real á que adherirse, sería 
una quimera; mas se la siente en concreto, con cuerpo 
ideal, cada vez que se realiza un  acto de conciencia; y  al 
sentir esta realización, se siente el alma.

Las formas a priori de la inteligencia consignadas 
por Kant, no son absolutamente á priori, como tal vez 
K ant quiso establecer, sino relativamente á un á poste- 
riori correlativo, y  á  oti-o h priori informe indefinido; 
puntos de vista que, bien considerados, no son sino 
extremos coetáneos y  sucesivos de un preseyite anímico, 
que se reproduce y  regenera en la función de vivir, lle­
gando, en la de pensar, al mayor grado posible de auto­
nomía, ó sea de independencia funcional.

Las tentativas metafísicas sustancialistas para resol­
ver el problema del alm a lian sido siempre estériles en 
las dos direcciones que han tomado en la liistoria filo­
sófica: la de la ciencia liumana y  la de la fe divina.

La ciencia hum ana no ha logrado forjarse, con la ex­
plicación sustancial, sino un obstáculo inmenso, que in ­
tercepta los senderos de su vida, un entorpecimiento 
que acabaría con sus fuerzas, y  que urge remover.

La fe divina ha  sido simbolizada con venda espesa 
sobre los ojos; pero no hay venda del todo espesa para

manada de liebres á un ejército de leones; de estos ejemplos 
están llenos loa anales de la milicia.

Personas peritísimas en achaques de guerra son las que 
me oyen y no. he de cometer la imprudencia de hablar de las 
condiciones admirables en los ejércitos ni menos he de en­
trar en comparaciones; solamente pudiera hacer notar á us­
tedes, que si bien se han enumerado y expuesto con breve­
dad y acierto muchas causas del valor marcial y casi todas 
las condiciones inherentes á una hueste denodada é invenci­
ble, poco ó nada se ha dicho de la esencia del valor, el cual 
surge del miedo y aun puede asegurarse que el más asustado 
y timorato es en determinadas ocasiones el mayor de los hé­
roes...

— ¡Exageración; absurdo; increíblel -interrumpieron 
los circunstantes.

— Procuraré aclarar esta especie de paradoja. Frente al 
peligro unos apelan á la fuga, rehuyen el choque; á esto se 
llama cobardía y siempre está basada, no tratándose de san­
tos, en la convicción de una iiifcrioriilad real ó imaginada 
del fugitivo; otros optan por la lucha con la esperanza de 
salvar el pellejo con la fuerza, la astucia ó el número, y los 
restantes esperan la muerte á pie firme creyéndola preferible 
al deshonor, á la deportación, á los calabozos. Y, así, los pri­
meros se excusan por temor á la desventaja, los segundos
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la razón de quien blasona de racional. Poco ó miiclio, 
la fe divina algo ve, y  aam quisiera ver más acerca de las 
cuestiones que afectan al alma. Hasta ahora, y  durante 
el reinado de la sustancia, si lo que ve la aflige, lo que 
vislumbra la espanta. No por eso han cesado los esfuer­
zos, ineludibles en lo humano, para conciliar lo que se 
siente ciegamente y lo que se supone ver más claro á 
la luz de la razón.

La critica de K ant quita, por un lado, la venda á  la 
fe, permitiéndola ver algo, aunque no tanto como qui­
siera, y  abre, por otro, los ojos de la razón; pero el au­
xilio que presta en ambos sentidos, es todavía incom­
pleto. Déjese al pensamiento que se ejercite, así en lo 
humano como en lo divino, con libertad funcional; eli­
mínense simplemente obstáculos tradicionales, y  todo 
aparecerá en su sitio, en la relación que le correspoBda 
como fenómeno, como ley ó como función'autonómica 
ó heteronómica; todo esto presentado y representado en 
la síntesis viviente.

¿Cuál de los citados elementos asignaremos al alma, 
enfrente y  en su relación con el cuerpo? ¿Qué responde 
el pensamiento concentrándose y  repensando su propia 
función? ¿No será la autonomía enfrente de la fletero- 
noraía asignable á  lo no vivo?

Sea, pues, la ley autonómica la bandera que tremo­
lemos á nuestro paso por el mundo, y  el cumplimiento 
del bien moral la esperanza que llevemos al entrar en 
la eternidad.

Peor para ellos, si con esto no se contentan respecto 
del alma, tanto la ciencia como la fe.

lidian con dcBesperacióii por miedo á morir, que por vivir 
matamos, y los lillimos adoptan su resolución por otra suer­
te de pavores, pero siempre es el te>Tor la esencia de los pro­
cedimientos, sólo que el )irimero es el menos varonil, el me­
nos simpático, aunque no siempre el más imprudente.

El tedio á la vida y el espanto, fundado ó no, que produ­
cen determinadas situaciones, impulsan al suicida que mues­
tra tanta serenidad y refinamiento en los medios do su des­
trucción. como grandes son el deseo y la esperanza clel an­
helado reposo. El suicidio es el pánico á la vida que eclipsa 
y anula el deseo de existir, solamente que no todos juzgamos 
de la misma forma las causas y grandezas do aquel terror y 
sólo aparece á nuestros ojos la magnitud de un sacrificio que 
suponemos voluntario.

El valor imnonso de! sexo femenino, soporlatúlo crónico 
martirio, naco iquién Iq duda! del temor á perder atractivos 
y disminuir encantos.

El esfuerzo de serenidad y de valor de nn operado sur­
gen del horror á los dolores y á la muerte; vencemos la emo­
ción oratoria porque nos asusta más el descrédito ó la nota 
de mediocres.

I.a seguridad en los medios de ataque y defensa centu­
plican el denuedo; cuando aquélla falta, no hay rosisteiicia. 
Sólo el perro rabioso, el liombre alcoliolizado ú obseso dejan

r e v ís t a  m e n s u a l  d e  VENEREOLOGIA Y SIFILIOGRAFIA
P o r  e l  D r- D  A B T U B O  P É B B Z  Y  F Á B R E G A S , 

M édioo'direotor, por oposlolón, do B staiileoim ientos balnearios.

L A  IN M U N IPA l) DE LA V A O lS A  PA R A  LAS AFECCIOHES VE- 
SKEBAH Y SIPIL ÍT K 'A S

Guido Barbianí, asistente de la Clinioa quirúrgica de Bo­
lonia, escribe una Memoria original que se ocupa en este 
asunto, en el Giornale italiano delle malattie venerce é delta 
pelle. Dice que la causa de tratar de esta cuestión tan debati­
da, obedece á un caso observado por él y del cual relata la 
historia clínica. La enferma, de veinticuatro años, de robusta 
constitución, no presenta otros antecedentes patológicos qne 
un parto fisiológico dos años antes de la fecha de la observa­
ción. Desde el puerperio se presentó una leucorrea abundante, 
qiic fué trata<la durante'largo tiempo por medio de irrigacio­
nes abundantes ríe una disolución de bicarbonato sódico y 
de tanino.

Un mes antes de la observación la enferma notó dolores 
reumatoideos en los músculos y articulaciones, cefaleas, fie­
bre vespertina, sudores nocturnos é insrimnio y además una 
erupción de manchas lenticulares, de color rojo, que desapa­
recían por la presión, de bordes irregulares y que ocupaban 
los costados, el dorso y cara anterior de los antebrazos. Los 
ganglios inguinales estaban ingurgitados, duros é indolentes. 
Lo mismo ocurrió con los del cuello, tanto lateralc.s como do 
la'nuca, y los cubitales. En la boca, labios y lengua presen­
taba pápulas erosiws- La eníerina confesó tener frecuentes 
contactos sexuales con un amante, al que creía sano, y refiero 
que en los últimos tiempos habíase exacerbado el ñujo blanco 
en ella habitual, que el coito era doloroso, con salida en oca­
siones de algunas gotas de sangre, y ijue á consecuencia do 
estas molestias había practicado con mayor asiduidad que 
nunca la cura de las irrigaciones vaginales con bicarbonato 
sódico y tanino.

El examen del aparato genital dió el siguiente resultado; 
en la vulva no se notaba lesión alguna; la vagina presentaba 
un acúmulo abundante de secreción mucosa, filamentosa, de 
nn color blanco-grisáceo, que se veía claramente salir del cue­
llo uterino, el cual estaba enrojecido, tumefacto y erosiona-

de medir al adversario, y su acometividad no es arrojo sino 
insania.

Que la confianza en la agilidad, en ¡a astucia ó en la fuer­
za, es madre del valor activo, es incuestionable; sólo á don 
Quijote se le ocurrió liicliar con un león en campo raso, y, 
sin embargo, e! tábano, fiado en su pequenez y velocidad, 
persigue, molesta y se burla del feroz auimal. En suma, ja­
más venció una hueste ni se mostró impetuosa en el acome­
ter si entró en batalla convencida de su-debilidad ó de la in­
superable fortaleza dol contrario; tampoco arrolla ai enemi­
go el que no teme al deshonor y á la muerte.

Tocante al valor pasivo, al heroísmo manso, puede tam­
bién explicarse por el mismo procedimiento.-

La púdica doncella escoge resignada el fin do su vida 
como un daño incomparablemente menor que la deshonra; 
otros espíritus aiimirables optan mil veces por el sepulcro 
antes que soportar una afrenta ó iina derrota, y es que, eu 
tal conducta, vislumbran la glorificación de su nombre y de 
su estirpe, y en la contraria ia abyección más intolerable y 
esiiaiilosa. Muchos seres vieron en el verdugo y en el plomo 
medios providenciales de llegar á la eterna gracia ó de me­
recer la admiración de loa siglos; y claro está, que en se­
mejantes casos la muerte es luz. alegría, bienaventuranza 
perdurable, y la vida horror, miseria, inmundicia, que re-
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do, 68 decir, eran evidentes los sijjiios de una endonietritis 
antigua. I-a mucosa vagina! estaba ligeramente curojeoida y 
con alguna tumefacción, y sobre la pared anterior del conduc­
to cerca de •! centímetrOB de la abertura vaginal, se moatraba 
una olovadón redonda de 2 centímetros de diánsetro, de bor­
des bien limitados, de superficie irregular, de coior rojo os­
curo y cubierta de un detritus pultáceo. La consistencia era 
dura, apergaminadá y i>or ¡a presión casi indolora. La secre­
ción vaginal no tenía g;onococoB; pero sí gran abundancia de 
ijiicrobios de la supuración, corpúsculos [rurulentos y células 
de los epitelios uterino y vaginal, y presentaba una reacción 
fuertemente alcalina.

El tratamiento por las inyecciones ilo bicloruro merciírico 
liizo de.saparecer todas los molestias, así como la roséola y el 
chnncrp de la vagina, que quedó reduciilo á uii ligero espesa­
miento de la mucosa. La sei'reción vaginal continuaba siem­
pre siendo de reacción alcalina.

Las úlceras duras de la vagina son rarísimas, y cato mis­
mo puede observarse, aunque lio en tanta escala, con el idum- 
iTO venéreo y con la blenorragia primitiva de la vagina, fon 
respecto á esta última, se observa el caso de'que nieguen ati 
existencia muchos sifiliógrafos. Aliora bien, ¿por qué cansas 
la vagina se baila atacada tan raras veces y es tan resistente 
á la acción de unos virus tan activos como el venéreo, el sifi­
lítico y el blenorrágico, estando couio está tan frecuentemente 
expuesta á sus efectos? Entre las varias teorías que existen 
para explicar esta ¿nmiíHÍdod Mntica. ya que la absoMn que 
algunos sostienen la niegan los liei'hos ob-servados de infec­
ción y que linrhiaiii cita, eni re-sacaremos' nosotros del exce­
lente trabajo de este autor las principales.

RasnrQOW, Mracek y otros atribuyen la inmuniilad á las 
condiciones histológicas de la vagina. La mucosa vaginal 
tiene nn esj>esor que varía de 1 á 1 4 milímetros, de epitelio 
pavimentoso estratiftca<lo; el estrato superficial está como 
corneificado.y en general tiene imiclio parecido cou la estruc­
tura de la piel 'Salvioli). Esto explica el hecho de la notable 
resistencia al contagio y que sea necesaria una lesión ante­
rior del epitelio que destruya la barrera de protección para 
que aquél se verifique. Asi se comprendo que sea más fácil y 
frecuente la blenorrea vaginal, como lo han demostrado Hec- 
ker y Horanfl dnratile las primeras relaciones sexnales de las

quiere un heroísmo inconcebible para conservarla, y ningún 
valor para perderla, si la convicción es ftnne y la fe arrai­
gada.

Así, pues, en el fondo de toda valentía hay un gerttien de 
pavor cuya naturaleza muda y camlpa los procedimientos, 
manifestaciones y significación de a<iiiélla. ,

Todos pueden ser valerosos, todos, isienos los ipie <Iuilaii 
d t su fuerza ó de su razón, y los héroes son y serán los ijue 
teman á otra cosa miis que la muerte,-.

—El héroe no teme á nada—saltó el artillero;—según ta­
les argumentos, el valor ni es nohle, ni es plausible, ni medio 
hay de separarlo de la cobardíal... Esos son delirios de dini- 
eos. El valiente,*el bravo, lo es en toda ocasión, porque si, 
sin reflexiones tacanas, porque está en su sér, y por la mis­
ma razón iiue el sol alumbra, y calienta el fuego y esparce 
aromas la flor; el valor cierto no toma medidas ni establece 
comparaciones, es el sacrificio de todo en aras de un propó­
sito noble, y es virtud, porque estriba en luchar liberalmenté 
y exige dar la sangre por la justicia, por el honor, por el alto 
nombre de la patria Y para merecer el dictado de valiente, 
precisa no tener más amor á la vida que el que se concede á 
un objeto destinado á ofremla de tan hertnosos ideales. Lo 
que usted nos explica, doctor, es el mez<iuino valor del tra­
ficante, un procedimiento utilitario, una mezcla grosera de

jovcncitas en las que la vagina es más angosta, más sensible 
y sufre grandes violencias en los pvimei'iis coitos. Después, 
la mucosa vaginal se encallece por el uso, por decirlo así, y 
es entonces posible que la prostituta infecte á un hombro con 
el virus qtie un predocesoj' ha depositado en la vagina, virus 
que no ha podido infectar á su vez á la portadora. Demuestra 
In-verbsiiiiilitud de esta teoría de ¡a pérdida de la integridad 
riel epitelio vaginal el caso de chancro de la vagina observado 
por Rochart, que, por juzgarlo muy interesante, reprotlucim¿s 
aquí. El autor relata haber risitado una joven que presenta­
ba lina úlcera infectante 'le la vagina en la pared posterior 
<¡e ésta y á la rlistancia de 3 centímetros de au abertura. ICsta 
nuich-acha había tenirb) relaciones cmi un amante, el cual, 
para oxciUu- el sentido genital', se servía de un condón irri­
tante espinoso (^tachcl uder Reiz Coiidom)este condón era 
pareciejo á los comunes por su tamaño y forma, pero presen­
taba en su superficie tros crestas, cada una rio las cuales es­
taba armada de cuatrr) csjiinas, romas, derechas, triangula­
res, de ó niilímetrr>s, y de la misma materia que el saco; la 
baae de las espinas luiralra liucna adelante, á pene introduci­
do, y la punta hacia atrás, en dirección al monte de Venus. 
Al retirar el peno de la vagina las espiiías se elevaban, y al 
introducirlo se ailaptaban á la superficie del r-ondón. Las ver- 
darleras erosiones que tules maniobras irritantes producían, 
fortnaban, según Rochart, romo bocas abiertas para Ja aJisnr- 
cióu del virus.

La teoría que hemos mencionarlo rie brintegrirlad del epi­
telio está actualmente nogada ppr los experimento» dePinger 
y Xeisser, que rieniuestraii ti«e el grinococo, por sus propias 
nctividarles mecánicas y químicas, puerle penetrar en el orga­
nismo sin lesiones precerlcnfea; ya Ricoril probó que no es 
uecesarin una lesión anterior del epitelio, porque el virus 
sifilítico y el veiirheo puerlen ¡'repararse el camino, rlesenvol- 
viendo una inilamacióii ríe la ¡lai'te, merced á sus pi-opieda- 
des irritantes.

Otra ríe las teorías más iiuportante.s at'erca de la inmuni- 
rlad ríe la vagiira, se basa en la condición histológica ríe la 
falta de udándnlas y ríe linfáticos, y sostiene que esta mucosa 
no 08 apta para la absorción. I,a exji'oriinentación, no obstan­
te, denioMir.i que sí lo era, y ó este ¡Topósilo se citan casos 
de intoxicación producida ¡air irrigacione-s con sublimado

instinto y egoísmo, de lo que carecen los valientes en toda 
ocasión y lugar...

En este punto oyóse un estrr'pito infernal seguido tl« 
llantos y voces ríe angustia, y á continuación un fnignr ho 
rrísono, iiim tre¡iiilacirin espantosa, un estaliidn como la ex 
plosión de una bomba. .

La tertulia quedó disiiolta y casi todrjs se encontraron en 
la calle sin saber cómo ni i-uándo, pálidos, desencajados, me­
dio desnudo.s, sin bastón, sin sombrero y preguntándose con 
ansias la eausa y extensión de la catástrofe.

Súpose luego que ésta se redujo á una imprurlencia, á 
una explosión de gas en la cueva del establecimiento, sin 
desgracias personales. Iirinérlíco diBcnisearirjr fué el único 
que áigiiiójan tran<|uilo eii ia mesa, exr-lumaudo:--l’ero ¿qué 
piisá, de qué huyen? ¡ Y me (¡uerráii negar que no hay ins- 
tintol...

El galeno resistió á pie linne. . erasr>rdo... como una tapia.

I., ('.
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corrosivo y con arsénico, y heclios de absorción ilel iodurn 
potásico, ácido salicílico, io<ioformo, salol, antipirina, morfi­
na, cloroformo, tanino, resorcina, ar.ul de metileno y fiichsi- 
na, observados por Hamburger, Sniolsliy, Coen y Levi, y úl' 
timamente T,oje, fniulándose en las propiedades de absorción 
de la vagina, se ha servido de este órgano como vía de ali­
mentación artificial.

En vista de todos estos datos tan contradictorios, muchos 
autores sostuvieron que la inmunidad de la vagina era sola­
mente aparente y que la rareza de los hechos observados sólo 
era debida á dificultades de observación por una parte, y por 
otra á algunos caracteres de las afecciones qne no se presen­
taban con tanta claridad como en ol hombre ó como en otras 
regiones del organismo femeisino; así, muchos chancros blan­
dos podían ser confundidos con lesiones inflamatorias vagi­
nales, la vaginitis blenorrágica confundida con la uretritis, y 
el chancro duro podía pasar inacivertido jjor su tendencia á 
la pronta resolución y á la reparación integral sin pérdida de 
sustancia y además por la circunstancia de no presentarse ó 
ser poco marcado el signo de la dureza.

Con respecto á esto último, Venot y Kant sostienen que 
mientras la dureza del chancro duro se marca muy bien limi­
tada y es cartilaginosa al tacto en el hombre, en la mujer 
falta completamente ó es muy poco notable, y á este dato 
achaca Viannay la grandísima frecuencia de la sífilis igno­
rada en la mujer. Fcumior es de opinión contraria, y sostie­
ne que la dureza del chancro sifilítico genital en el sexo fe­
menino es igual que el observado eii el masculino, y á veces 
mucho mayor.-Por consiguiente, no es posible admitir qué 
las lesiones vaginales de esta naturaleza pasen inadvertidas 
á un observador un poco experimentado.

En vista de estos hechos tan contradictorios, Guido Bar- 
hiani toma otro <!errotero, y opina que la resistencia ospecial 
cpie la vagina presenta frente á los procesos infectivos de­
pende casi exclusivamente de la t-eacaión normal de la serre- 
eión vaginal. El moco vaginal es ácido, y esta propiedad es 
debida, según muchos expei imentadores, á los microorganis­
mos (gchizmnicetOB) que en estado flsiol^co existen en el 
conducto vaginal y que producen ácido láctico en cantiiiad 
suficiente para destruir la vitalida<i de los gérmenes patóge­
nos. Es sabido que éstos necesitan para su cultivo un medio 
alcalino, y he a<iuí por qué mientras la acidez normal de la 
vagina existe, no hay Ijacterias morbígenas, y desde que esta 
acidez se atenúa ó desaj)arece por desarrollarse una ligera y 
sencilla infiamación, se encuentran bacterias, vibriones y 
cocos activos. Una de las causas principales que destruyen 
la acidez vaginal es la leucorrea uterina, de reacción constan­
temente alcalina y que neutraliza la acidez de la vagina á 
consecuencia de la abundancia del flujo. Que la acidez vagi­
nal es la causa de la inmunidad para e] contagio lo prueba 
el que, según Stravino, la acidez se aumenta á consecuencia 
del coito y de los desúnlenes sexuales, razún por la cual son 
tan raras en las prostitutas las afecciones venéreo-sifiiíticas 
de ia vagina, y que con respecto á la vaginitis blenorrágica, 
ésta no existe como entidad morbosa bien diferenciada y 
siempre es consecutiva á !a uretritis ó A la metritis gonocó- 
cica. El gonococo no vive en la vagina, precisamente porque 
necesita para desarrollarse un medio alcalino. Lo que ocurre 
con el gonococo puede ocurrir con ei bacilo de Uúcrey y con 
el virus de la sífilis, por(jue, como ya liemos dicho, el estudio 
de loa contagios ha demostrado que ¡a mayor parte de los 
gérmenes necesitan para vivir y desarrollarse un terreno de 
reacción alcalina.

Esta es la opinión de Barhiani en el asunto de la imimiii- 
dail relativa de la vagina, ijue por cierto .fundanionta en ol 
estudio de Un caso clínico, en el cual la acidez desapareció,

tanto por la leucorrea como por las frecuentca irrigaciones 
que con un agente alcalino (bicarbonato de sosa) practicaba 
la enferma, á consecuencia de lo cual pudo ser posible el 
desarrollo del chancro duro inicial.

t.oa EXANTEM AS n E  t,.\ D IX X O K IlA filA

Buschke, en uno de ios últimos mímero.s del Atrhir. f .  
Tlerm. n. Sgpk., describe aquéllos y dice que las lesiniies 
exantemáticas do la blenorragia son extremadamcule varia­
das y presentan fonsia eriteraatosa simple, papulosa, de infil­
trados análogos á los del eritema nudoso, forma vesiculosa, 
hemorrágica é hiperqueratósica. En la mayor parte de los 
casos, las lesiones son idénticas entre sí; pero algunas veces 
hay polimorfismo, l’or lo general, los exantemas blenorrági- 
cos desaparecen rápidamente, aunque el curso sea muy va­
riado. Unos son dé marelia apirética y otros se acompañan 
de fiebre elevada, de tipo variable, semejante eii ocasiones al 
tifus y á la malaria ¡.VVélander). Según el autor, son debidas 
á la absorción de Ja toxina gonocúcica y no á la localización 
cutánea dsl propio'gonococo.

M adrid , M nyii de  inOO.

LA C L A S I F I C A C I O N  DE LOS OZENAS

A 1.03 DOCTOBKS «300> Y COMPAIBEI>

¡Después de tres años se acuerda el <Dr. 300 > do una carta 
ó artículo mío dirigido al Dr. <’ompuired, y me dirige una 
epístola científica en Ei. ?<i g i .o  Mánico de! 20 de-Mayo pnv 
ximo pasado!

¡Váiate DiosI ¡Y cuánta atonía de reflejos psicológicos 
tiene el Dr. 300! [Gracias á que*si viene larde no viene con 
dafio, sino con gran provecho de la ciencia y de la oto-riño- 
laringología en particular!...

La cuestión ó tesis mantenida en estas interpelaciones 
y duplicas, se refiere á <]ue de una parte — la más débil por 
ir solo y por ser mía — se dice que ol vasógeiio ictioiado es 
un eficaz tratamiento del ozena, mientras que de otra parte 
— la más fuerte, la de los autores italianos y de loe doctores 
Compaired y 300 — se defleiide que es más útil en dicha en­
fermedad la seroterapia, las inyecciones de suero antidif­
térico.

Los partidarios de esta terapéutica, cuyo iniciador ha sido 
Belfanti, acuden á la palestra c(m algunos casos cura<l0H, íi 
l/im de fecha i-ecietite; y. yo, mantenedor dol vasógono, acudo 
con numeroso* casos aliviados y con el vaticinio de que 
aquellas curaciones seroterápicas han de. recidivar más tarde.

Discurramos sobre esto.
Desde luego es evidente la confusión <iue existe en la cla­

sificación de los ozenas.
Si se entiende por ozena, del griego íí-zcjct, de Sítiu oler, 

una rinitis fétida, tendríamos:

I Por mala conformación nasal.
Sin lesión - . .’ Por rinolitos ó cuerpos extraños.

'  Por alteraciones cataineniales.
O zena ó\ Con hipertro-l 

r in i t ia  fla de Excrecencias polipoides.
férida J mucosa I  EmpieitiadelacuovadeHiginoro.letuia. .j mucosa . . .f j^i^norrea de Stórk.

I Síntoma de rinoscleroma.
Con atrofia . . Atrofia simple.

I Ene! sitio de elección, de cornetes

La fetidez de la espiración on los sujetos de nariz acha­
tada, es evidente que puede no ir relacionada con alteracíóu 
de 1̂  mucosa.
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I.a existencia de rinolitos ó de diferentes cuerpos extra­
ños detenidos en las coanns ó en los meatos, es también 
cierto que produce el síntoma susodicho.

Por último, yo he observado tnisibién que en jóvenes mal 
regladas, cloro-anémicas, existe un seudo-ozena que dura los 
días del período difícil, ó sustituido por leucorrea.

fie dirá que esta fetidez, lo mismo que la de los casos en 
que existe hipertrofia de la mucosa, no es tan sui genet-is 
como la que acompaña al ozena verdadero, al atrófico; pero 
yo añado que esto depende de la clase de toilette que el en­
fermo guarde con las narices.

Por últinso, hay rinitis atróflcns sin olor, como es 1.a ca­
racterizada por las piaras anémicas qno se observan al co­
mienzo del rinosderoma, y Ins placas de atrofia simple.

Ahora bien; el clásico ozena á que juzgo m'S referimos 
todos, es el ntróflro, no’ ulceroso, y en éste, sea unilateral ó 
bilateral, si es antiguo, sigo dudando que el suero dé una 
curación absolitia, entiemia bien el l)r. 300, absoluta, de esas 
en las que no liace falta ejecutar toilette especial ni spray ni 
nada para no tener ni costras ni /trlor ni síntoma alguno. 
El Dr. 300 pone estas cortapisas á los que cree haber curado.

• Pero hace usted más, querido^ colega. Me dice usted; «el 
vasógeno ictiol lubrifica la mucosa, excita la secreción y de­
termina con su uso prolongado hasta cierto grado de hiper­
trofia...* Pues si así es, colega estimable, y se trata de una 
atrofia de la mucosa, ¿cabe más elogio del remedio?

Yo de mí sé decir que he tenido poca suerte con las apli­
caciones del suero en esta dolencia, pues todos los casos reci­
divaron y alguno no mejoró.

En los tratados con vasógeno todos mejoraron, y .aquel 
de quien me ocupé públicamente no ha curado en absoluto; 
pero sigue el alivio, le permite hacer su enfermedad la vida 
social, y con el spray que el D'r. 300 aconseja á sus enfermos 
curados cotí d  suero, va viviendo contento este mi enfermo, 
I-orno otros que trata el Dr. Compaired.

Porque es de advertir que las inyecciones traen muchas 
mfilestias de linfangitis, fiebre y algo más (que no es cosa tan 
baladí la seroterapia), que hace pensar que no se acepte su 
empleo sino en busca de su acción especifica.

Para terminar, le diré al Dr. 300 que yo no soy qto-rino- 
laringólogo, ni, por tanto, competidor del I)r. Compaired, mi 
amigo y maestro en estas cosas, tioy tt» pobre, médico general 
con listas á la ralle, ó lo que es igual, que desea estudiar lo 
más corriente de las llamailas especialidades, que no son 
otra cosa que habiliclailes de artífice cuando no reciben la 
inspiración suprema, que nos hace exclamar al ver su encar­
nación en un hombre: «he ahí un artista de la,Medicina.»

1)B. PINILLA.

Sección Profesional.

L A S  N U E V A S  E S T A D Í S T I C A S  S A N I T A R I A S

Es tan corriente la absorción hacia los grandes centros 
de población en cuestiones mlministrativas, que no es de 
extrañar que en asuntos de Sanidad se cometa fáciimciite 
el abuso, porque la Administración sanitaria debe ser centra- 
lizadora en absoluto, con cuya idca.bríllantemenlesoatenida 
en el Senado^ por el renombrado Dr. Pulido al discutirse el 
Proyecto de bases, estamos en un todo conformes. Pero eso 
no obsta para que en lo referente á las Estadísticas sanita­
rias digan los pueblos chicos, como Julián el de ia Ffí-6ena 
de la Paloma: «También loa pobres tenemos nuestro covazmi- 
cito>.

Si los empeños de la Administración central sanitaria aon 
acumular los datos de las poblaciones de España, para del 
conjunto de todos formar el juicio higiénico de la nación y 
él de sns provincias, necesario e.s también dar á las locali­
dades alguna autonomía para que por sí formulen sus juicios 
sanitarios y de higienízación local, con lo que se conseguiría 
una emulación beneficiosa para la salud pública.

Más claro; al respaldo del modelo núm, 2 debiera apare­
cer un estado que pusiera de manifiesto el número de los 
fallecimientos por enfermedades en cada uno de los Ayunta­
mientos de ia región, el total de defunciones referentes al mes 
anterior, como el de igual raes del que se relaciona, pero del 
año últimamente pasado, así como también tendría que con­
signarse, al hacer el resumen del año corriente, el de los dos 
años últimos anteriores y la edad media de vida que se hu­
biese alcanzado en el que cursara para cada localidad respec­
tiva. Trabajo fuera éste que cada Municipio ofrecería, por los 
datos que correspondiera al suyo, encargándose el subdele­
gado de llenar las casillas de ios demás.

En los Ayuntamientos que tuviesen más de una Subdele­
gación, se entenderían por'Municipios, á ios efectos de este 
trabajo, los distritos en que estuviera dividida la población

Titularíamos este Cuadro analítico de las defunciones cuyo 
pormenor se detalla para conocimiento de la Subddegacíón res­
pectiva y el de los Afunicijños afectos á ella.

Bases ó conceptos sobre que ha de descansar; la misma 
nomenclatura de las causas.de defunciones que va en el an­
verso.

Primera sección ó apartado del Cuadro; los períodos bio­
lógicos de edades en que se han clasificado los fallecimientos 
en la Estadística general, llevando cada casilla separaciones 
para Varones y Hembras. Por este apartado se sabría e! nú­
mero de varones y hembras fallecidos en cada edad y por 
cada enfermedad en el distrito ó término municipal á que se 
refiera la estadística del anverso.

Una casilla para el total de los óbitos por cada enferme­
dad, que servirá <le comprobación á la de igual clase en la 
estadística general.

AI remitir el médico municipal el modelo núm. 2 á su sub­
delegado respectivo, tendría que darle cifras también á este 
apartado ó sección dei Cuadro analítico. El subdelegado, des­
pués de utilizarse de estas estmiísticas niúnicipales, comoestá 
mandado, para refundirlas en el modelo núm. 3, iría dándolo 
cifras al apartado siguiente de este t.'iiadro que venimos re­
señando, en vista de los datos aportados al por menor, se­
gún hemos dicho antes, ¡lor cada médico municipal referen­
tes á sus Ayuntamientos respectivos, y cifradas que fueran 
todas las casillas, devolverle á cada Municipio su estadística 
remitida; con lo cual se cumpliría con un deber de atención 
al darles cuenta á esos médicos municipales del estado sani­
tario de su región.

Este segundo apartado que hemos-aiiunciado constaría de 
un número indeterminado de casillas en blanco, dejando la 
última para el Total general; destinando las otras para con­
signar por enfermedades el total do las defunciones habidas 
en cada uno de los Municipios de la región, menos de las de 
aquel á que se refiriese la Estadística sanitaria del anverso; 
ó, de igual modo, el de cada uno do los demás distritos de la 
localidad, si, por ojcinplo, era Municipio que tuviese más de 
una Subdelegación, en cuyo caso ee destinaría una de las ca­
sillas en blanco aludidas á las defunciones en los nosocomios 
y Kstalilecitiiicntos públicos.

X'n trabajo de esta índole, fácil de suyo, ¿no desarrollaría 
los conocimientos de la higiene local, despertando al mismo 
tieinjio un interés que tan necesario es á las cstndíaticns, 
concediéndosele, por tanto, una importancia que aun no está
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del todo reconocida, según se ve, por la Administración pú­
blica?

Pero vamos, para terminar, á decir dos palabras sobre la 
Eeiadística especial de epidemias, cuya modelación lia sufrido 
una verdadera y racional reforma si la comparamos con la 
que hasta ahora se venía produciendo.

Y es lástima que habiendo dominado un criterio científico 
al formularla, no se haya llevado este -mismo criterio á algu­
nos de sus detalles; como, por ejemplo, al clasificar las inva­
siones y los fallecimientos según las profesiones de loa afec­
tados, preséntanse las casillas siguientes; Jornaleros, Artesa­
nos, Labradores, Empleados, Propietarios, rentistas y demás, 
y Otras profesiones. Esta nomenclatura, como se ve, adolece 
de que tiene grupos muy amplios, 6 sea el de PVopiefarws, 
rejitistas y demis, en el que por ese demás pueden incluirse 
todas las profesiones, y, por lo tanto, huelga el siguiente de 
Otras; en cambio, tiejie otro grupo muy reducido, como el 
destinado para los Empleados. Se conoce que la redacción de 
este apartado del Cuadro referido fué confiada ó algún ofi­
cial del Ministerio de la Gobernación.

A nuestro entender, parécenos que hubiera sido más ra­
cional haber adoptado una clasificación análoga á la siguien­
te, que ofrecemos, y !a cual podría servir de alguna utilidad 
práctica á los estudios oportunos;

APTITUDES
ProfeaioneB en qao más se 

aiguifloan nquóllas ó que se Ies 
considera ciin mús personal.

Grupo 1. —Predominando las fa ­
cultades físicas..........................

Obreros del campo.
~  de artes y oficios.

G b ü p o  II.—  Sin predominio f ijo  ; 
ó compensadas las facultades 
físicas y las animiras...............

Agricultores.
Industriales.

!' Propietarios, rentistas y 
comerciantes,

•De ciencias, letras y be­
llas artes.

( íb u p o  o o m p l b m e x t a b io . — l're-1 Demás profesiones, 
dominio indeterminado...........| Sin ocupación conocida(l)

La clasificiición, pues, referida en esta Estadística espe­
cial no obedece á ningún criterio taxonómico; es altamente 
caprichosa y sólo parece que en la necesidad de cousigmir 
algo sobre el asunto, se escogieron al acaso las jirofesiones 
que más pronto vinieron á la memoria, sin previo estudio, 
sin tener en cuenta el objeto á que se destinaba. Se hace se­
paración de los jornaleros con los artesanos, como si no hu­
biera también jornaleros en los artesanos; se destina casilla 
especial para los labradores y se olvida el numeroso grupo 
de industriales, á los cuales habría que incluir en la casilla 
de los Propietarios, rentistas y  demás, ó en Otras 
con los facultativos, militares, artistas, eclesiásticos, vaga- 
hiindos, pordioseros, etc., así, todo en montón; pero, no obs­
tante, se ha tenido buen cuidado de dejar casilla para los 
empleados e.rrhmvamentc. ¿Qué objeto, qué juicio va ú oble-

(l) A dÍAponor de  espaoio podría  dárselo  onsítla en  e l g rupo  II 
á  la  /Vo/c«Mn de lae nrmim, y  e)i ol g rupo  I I I  á  Kntpirndne ¡/ fiindonn- 
rio» piiáííso», las cuales <lojnmns p a ra  se r  inoliiidas on Demáe pm /r  
•inaee. Mo hem os p re tend ido  má« <jno a h r ir  gnvndos subgrupos y  no 
lleg ar á  la  iud iv idaaltdad  p iu fesional; por o«o no  destinam os oas¡. 
lias espeoialos pava módicos, abogados, ooIesIAstioos, etc.

E l C entro  dlrootlvo deb iera  em itir u n  índioe alfabétioo do pro* 
lesiones y  en  la  casilla  que cada  u n a  deb iera  reg is tra rse , p a ra  qiio 
la  E stadietioa lle v a ra  nniform idad.

nerse á los fines de los estudios médico-sociales con esa cla­
sificación de profesiones tan ad libitumt

I>a misma ligereza se nota en no haber dedicado dos 
líneas por debajo de los totales do los fallecidos, en ln.s cua 
les se determinaran; en una, el número de los que hubiesen 
estado sometidos á inoculaciones preservativos, y en la otra, 
el número de los que hubiesen sufrido el tratamiento siiero- 
terápico, hoy que es éste el que delinea los primeros deste­
llos del porvenir brillante de la ciencia de curar.

Y después de todo, ¿cuándo deberán usarse esos estados? 
¿De quien ha de partir la iniciativa? ¿Cuando se ha de consi­
derar que hay epidemia, aunque no sea ésta muy mortal, en 
una población? ¿('uando se haya deaancllado en todo el ve­
cindario y se haya escandalizado medio mundo? Porque esto 
es lo que viene ooOrríendo

Era preciso haber prefijado en los mismos estados, que 
cuando Uíia enfermedad infecto-contagiosa se desarrollara de 
una manera imisitada en una población, el médico munici* 
pal estadístico llamara la atención al subdelegado, para que 
ésto por su iniciativa, ó previa consulta con el gobernador 
de la provincia, ordene la utilización-de los impresos refe­
rentes á la Estadistiea especial sanitaria (1), distribuyéndose 
al efecto entre los módicos de la localidad los impresos opor­
tunos para que por ellos den.cuenta de las invasiones que 
asistan, concediéndole ai mismo tiempo autonomía al módico 
estadístico para que formule diagramas de las invasiones y 
fallecimientos ocurridos en cada día, para que los ostente en 
sitio público de la Casa Consistorial respectiva, al conoci­
miento general del vecindario.

Pero todo esto y mucho más quedará establecido y armó­
nicamente funcionando cuando el Proyecto de ley de Sani­
dad que se está discutiendo esté en vigor (?). Hoy, con esta 
reforma implantada sobre Estadísticas sanitarias, sólo se ha 
intentado dar un avance en el escabroso camino de las inno­
vaciones; mañana... sí; mañana quedará todo perfeccionado. 
_______________________ J uan J osé iiel JUNCO._____

Periódicos Médicos.
EN  ID IO tíA  CASTELLANO; I . E l azú ca r en  e l tra ta m ie n to  do las 

sapuraoionea orónioaa do la  c a ja  timpániOR. =  EN  IDIOM A EX- 
TRAN.IERO: I I .  E l eulni-lol (noevo n lim eato).— ITI. L a daboigioa 
en  la s  enferm edades m ontalsa. —  IV . E l dnrmiid fnuevo h ip n ó ti­
co), — V. T ra tam ien to  del psoriasis p o r lo s bañoé de aceite  de 
onebro.

En La Uto-rino-lañngologiaEs2)añolapah]icaé\DT. D. Ál- 
varo Presta (de Barcelona) el siguiente artículo sobre el azú­
car en di tratamiento do las supuraciones crónicas de la caja 
timpánica;

<No sé si antes de ahora se ha ocupado alguien do este 
medio de tratamiento. En breve resumen y de escueta ma­
nera, voy á exponer las ventajas que en mí práctica me ha 
proporcionado, en la seguridad de que en vuestras manos, 
más expertas que las mín.s, se convertirá en arma poderosa 
para luchar con la desesperaiste otorrea.

I'recisa, ante todo, que exponga las razones <iue me mo­
vieron á emplear este medio, de preferencia á la clásica cura 
de Bezold. A mi ver, tiene ésta grandes inconvenientes, pues 
iil lado de su poca energía bac.tericida, la insolubilidad del 
ácido bórico hace <(ue al través de pequeñas perforaciones 
apenas deje sentir efecto benéfico alguno; además, esa mis­
ma insolubilidad dííiculUv el que pueda realizarse una com­
pleta detersión del fondo del oído, no pudiéndose en muchas

(1) H ubiera  sido m ejor do haoer uao del vocablo epidemia.
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1
ncasiotiDa ver la perforacWn y las tiingoaidades, desde que 
s<‘ aplica la primera cura; y si á esto agregamos que en Un­
jo» poco abundantes so apelmaza el ácido bórico con el pus, 
constituyendo un verdadero tapón, que dificulta, cuando no 
imposibilita, la libre salida del (jue va produciéndose en Ip 
caja, llegará á constituir un verdadero peligro. Este líltiiuo 

^ es, sin duda, el nsayí>r inconveniente que puede tener una 
cura en Cirugía, pites siempre es preferible un buen desagüe 
i  un buen antiséptico, con mayor motivo cuando es una ca­
vidad ósea la que supura, en comunicación más ó menos di-' 
recta con otras cavidades poco ó nada infectadas.

Dos casos de mastoiditis aguda presentadas en caries del 
ático, uno de gran perforación y el otro de perforación pe­
queña, póstero-superior, sin fungosidados, y cuando la esca­
sez del flujo liada presumir la próxima curación, á los jiocos 
días, seis en el primero y once en el segando, de emplear la 
cura de Bozold, se iniciaron los primeros dolores mastbideos, 
terminando con supuración de las células que motivó la 
práctica de la mastoido-nutro-aticotomía. Estos dos casos 
desgraciados, y las consideraciones que les preceden, hicie­
ron que abandonase en mi práctica lu cura con el ácido bó­
rico, recomendada y.aceptada por todos los especialistas, 
pensando desde luego en sustituirla por un medio cuya avi­
dez por el agua le hiciera penetrar al través de peqneñas 
perforaciones timpánicas hasta los luás lejauos rincones de 
la caja.

Después de varios ensayos infructuosos, emjileó el azúcar 
fenicado al I por 100, sorprendiéndome ilesde luego la pron­
titud con que desaparecía la fetidez del pus. cuya cantidad 
se aumenta los primeros tres ó cuatro días para-ir desapare­
ciendo luego paulatinamente. I.as pequeñas granulaciones 
fungosas, que tan rápidamente se rvprodqc.-en aun después 
de cauterizadas con ácido crómico ó ei galvano-cauterio, se 
coarrugan y acaban por desaparecer al compás que disminu­
ye la otorrea.

T.a piel del conducto tolera indiferente la presencia del 
azúcar, y  en :!7 observaeiones que tengo recogidas no he po­
dido observar complicación niuguna, siéndome sólo preciso 
en dos casos practicar la extracción del martillo antes de 
completarse la curación.

Para la apHcación de esta cura, prescribo azúcar pulveri­
zado y tamizado. 20 gramos; fenol, 0,20 gramos. Lavo el con­
ducto dos veces a! liía con agua hervida, y sirviéndome de 
cualquiera de lo» insufladores que están en uso, insuflo el 
polvo hasta rellenar la porción ósea del conducto. Á  lo» po­
co» minutos dicen loa enfermos notar sabor fénico, lo que á 
mi ver prueba que ha penetrado en la caja timpánica, esta­
bleciéndose una doble corriente de penetración del azúcar 
.(ue arrastra consigo el fenol, y otra de salida del líquido 
purulento, que en breve espáci<i de tiempo aparece en ei 
meato, variando, como es natural, según la abundancia de 
la otorrea.

Hablando de este asunto con el ilustrado bacteriólogo 
fjr. Turró, mi re.spetable amigo, dfjorae que, según sus obser­
vaciones, tiene el azúcar un poder bactericida muy superior 
á lo qué generalmente se cree, de modo que no ha visto nin- 
giín microbio patógeno que resista á una solución al 10 por 
100 de sacarosa, opinando que los resultados obtenidos con 
el azúcar fenicado los vería seguramente repetir empleándo­
lo solo. En la actualidad lo estoy ensayando en tres enfer­
mos, y el curso que siguen se parece en todo á los anterior­
mente observados.

Para no abusar do vuestra atención y tiempo preciosos, 
que debéis emplear en asuntos de mayor interés, sóloafla- 
diré, para terminar, que en las .17 observaciones que llevo 
hechas, tratándose de supuraciones crónicas, ha oscilado el

tiempo necesario para la completa curación entre diez y ochó 
día» y tres mese», fracasando el tratamiento en dos casos.»

II
l  n verdadero alimento dietético debe aportar ni organis­

mo el mayor número posible de elementus nutritivos, siendo 
fácilmente digestible y completamente reabsorbiblo; debe 
además tener gran poder de utilización, no perjudicar en lo 
más mínimo á los órganos <ligestivoR, ser de gusto agradable 
y no producir á la larga repugnancia á los enfermos; por úl-. 
timo, esa preparación debe estar en forma líquida y soluble; 
el eulacto! llena, al decir del Dr. Erieser ;"de Viena). todas 
estás condiciones. Ks un polvo fino, blanco, estable, comple­
tamente soluble y de gusto agradable, con bastante albúmi­
na, U,2S por 100 de grasa y -Hl,3ó por 100 de hidratos de 
carbono, en forma ile azúcar de leche. La materia grasa, fina 
é igualmente repartida, apenas se percibe. La albúmina que 
figura en ei estado nativo procede de la leche y de Jos huevos, 
ó sea de la.» dos sustancias madres de la prepiirución. Ade­
más, entra en el eulactol en forma de legumina la albúmina 
vegeta! y el 4,0 por 100 de sales minerales (cloruro do soiüo, 
carbonato de sosa, á<‘ido fosfórico, cal, magnesia y óxido de 
hierro).
_ El Dr. Frieser ha empleado con éxito esto producto en 
numerosos casos de trastornos nutritivos, en lus que la ali­
mentación normal no tiene valor alguno: catarros crónicos 
gastro-intestinales, trastornos histéricos y neurasténicos, tu­
berculosis, escrofulosi», raquitismo, anemia, clorosis, fiebres 
de larga duración con amenazas de consunción para el orga­
nismo, convalecencias de largas y graves enfermedades, des­
arrollo defectuoso ó insuficiente eii el niño. La dosis máxima 
de eulactol, administrada por el Dr. Frieser, fiié de 70 gramos 
diarios á cucharadas en café ó chocolate.

I I I
De un extenso artículo que sobre el empleo terapéutico 

de la duhoisina en la» enfermedades mentales ha publicado 
el Dr, G. Lalaniie traducimos las cmiclu.siones, que dicen así;

1. '‘ Que el sulfato de dtiboisina.an las enfermedades men­
tales, administrado por la vía estomacal, produce efectos casi 
enteramente nulos, en todo caso poco apreciables, y que para 
obtener algún resultado habría que emjilear dosis que no ca­
recen de peligro.

2. a Que el módico debe asegurarse siempre de que no 
esté alterado el producto y colocaree las soluciones en frascos 
amarillos, pues la luz tiene una acción química ino<lificadotH 
sobre este alcaloide.

3. ® Q,ue e\ sulfato de ditboisi>M tiene una acción segura 
como sedante sobre la agitación física; pero no sobre la exci­
tación intelectual, acción que se produce inmediatamente y 
puede continuar largo tiempo»

4. ® Que la dosis no debe pasar de miligramo y medio en 
las veinticuatro hora.», y que el médico no debe abandonar 
al enfermo hasta haberse asegurado de (¡ue no hay fenóme­
nos de intoxicación

6.® Á ios médicos que empleen el sulfato de duboisinn 
jamás nos cansaremos de recomendarles que tengan siempre 
á mano una solución de clorhidrato ó de nitrato de pilocar- 
pina para facilitar la eliminación del medicamento, si por 
acaso se apreciaran los signo» de envenenamiento.

IV
El dormid es un líquido incoloro, oleaginoso, <le olor de 

alcanfor y sabor fresco, formado de una molécula de doral 
unida á otra de hidrato de amileno (pitomilo, etilo, carbinol, 
doral). Se administra puro ó on cápsulas gelatinosas ó sn so-

bf
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lución acuosa al 10 por 100 y á las desís de 0,50,1 y 2 gra- 
TQOs. El éxito lia sido, al parecer, notable en casos muy va­
riados de Í7}Bomnio: neurosis funcionales, enfermedad de 
Basedmv, tabea dorsal, tisis, enteritis, reumatismo, grippe, 
escarlatina, nefritis crónica, parAliais agitante, etc. Ningún 
efecto funesto se ha observado, safvo quizás un caso de se­
quedad de boca, pesadillas, náuseas, diarrea, debido todo á 
imptirezas del producto. El dormiol tiene además la preciosa 
ventaja de ser más barato que todos los demás hipnóticos.

V

Sabido es que el aceite de enebro constituye aún el me­
jor tópico que poseemos contra el psoriasis, pero su empleo 
en forma Be fricciones os casi impracticable á causa del olor 
que despide. Los Sres. Balzer y Mousseaiix exponen un pro­
cedimiento que permite utilizar este aceite en forma de 
baños.

Se incorpora el aceite lie enebro al agua del baño y el 
bailo no pasa de media hora á'lres cuartos de hora de dura­
ción. Se da todos los días ó cada dos días, según la manera 
como se tolere.

Las fórmulas que emplean son las siguientes:
«Jabón negro .................................................. 100 gramofl.
A g n a ..............................................................  200 —

. \ 
esta emulsión se añude el aceite ile enebro en las si­

guientes proporciones; ,
A ceite lie e n e b r o .....................................  JOO gram ae.
E m ulsión  <ie j a b ó j i .................................  o, e. intraáoOo. o.

Esta cantidad representa la dosis para un baño; cada 
baño contiene, pues, 100 gramos lie aceite de euebro.

Esta eiiiulsióu debe agitarse fuertemente antes de mez­
clarse con el agua del baño: en efecto, por el reposo se divide 
en dos capas, y el aceite se .-iepara del jabón. Por último, 
hay que evitar el verter el contenido dé la botella en el agua 
del baño ya preparado, pues la mezcla seríji muy imperfecta 
y graiules golas de aceite sobrenadarían en la superficie del 
agua. Hay que verter primero la emulsión en la bañera é in­
corporar á ella ¡irogresivamonte el agua; ó mejor aun, prepa­
rar primero la mezcla en un barreño de agua caliente, agi­
tando fuertemente el líquido.

Cada baño debe ir precedido de iiua jabonadui'a enérgica 
con jabón negro para desprender todo lo posible las escamas, 
y seguido fie una loción con agua clara ijue quite el exce 
dente de aceite. ,

Los experimentos se hicieron iudistintameiite eu todos 
ios psoriasicoB ingresados en la clínica en los tres últimos 
meses, y en todos los casos se obtuvo la curacióti en menos 
tiempo que con la fricción que tan desagradable es para el 
enfermo, y, sobre todo, sin el inconveniente del olor insopor­
table de esta sustancia. En algunos casos se ha observado 
temblor y grandes escalofríos, pareciendo indicar una -into­
xicación por la absorción del aceite de enebro. Pero este fi- 
nómeno, que uoae observa en el tratamiento ordinario, mu­
cho más intensivo, no se reprodujo disminuyendo un poco 
las dosis demasiado altas del príncipi<j.

Este tratamiento permito á los enfermos dedicarse á sus 
ocupaciones y tratarse con, todo el nuiii-lo, lo cual no es, sin 
duda, pequeña ventaja para cllo.s.

s Rr)jiÁs TKKREfí.

Mé d ic o  . 411

Notas Clínicas Inglesas. ^  ^
I . E fectos del ca lo r fu e rte  en el p ru rito . — II. A ntisepsia  inteí 

na l en  la  ñebre tifoidea. -  • I t l .  Cólico agudo . —  IV . Kiohre 
ta rm it cuto-rebelde.

r
Ediiíuiuli) Andrews recomienda aplieacioties tan calien­

tes como se pueilan tolerar para la curación «leí picor tenaz, 
especialmente el prurito'del ano y de las jíiRioñes inmedia­
tas, periné y escroto ó vulva. El agua caliente ha sido ti.'ada 
en el prurito anal, pero con éxito imperfecto á causa de lo 

-difícil qué es aplicar el calor fuerte enteramente á loa sur­
cos profunilos en que abunda el ano. El agua se puede em­
plear tan caliente como la pueda tolerar, sin llegar á la re­
vulsión. Se puede tener en la mano un plato grande con 
agua caliente y dos ó tres compresos; el enfermo se coloca 
en posición echado, y coge una ó dos compresas y las com­
prime al instante cerca del ano. Al poco tiempo se pueden 
enfriar parcialmente. Entonces toma otra del ¡dato y la j-e- 
nueva, inmediatamente, usándolas constanteniente y muy 
calientes hasta que cese- la picazón. Un tratamiento seme­
jante, dice el autor que le puede tolerar j>ei-fectamente el en­
fermo por doce ó veinticuatro horas. (Olinical^evieu\)

II
James M. .\u<lers dice que la principal iiuiicación parael 

uso (le los antisépticos intestinales es el meteorismo, que se 
debe á la descomposición de materias en la primera vía.
Tiene su calma una esfera de utilidad. Ejercen una calma li­
gera sobre la diarrea. El antis<^tico intestimil empleado por 
el autor es el salol. La forma pulverulenta es la mejor. La 
tnrpentina es preferible cuando hay una distensión marcada 
<l(d inte.stiiio. Cuando se usa la irrigación intestinal el autor 
emplea el ácido aalicítico ó el lidormo de inerenrio. iTnterna- 
iioned MedicíU Mafiaiine.)

-  I I I
C o n tr a  e l c ó lic o  ag u d o ,

('uando no se rjpera;
Oloi-ofoi-mo................................................... 7,5 gi-amon.
-nutavA fvloaiiforadB de  opio..................  50 —
A cuite de cay ep u t..................................... 8 —
AoaciA pu lverizada ................................... < S í c. h a s ta  100.
Ja ra ü d ...................... .................................... \

Mézclese y hágase una emulsión. Una cucharada de pos­
tre en agna cada dos ó tres horas. ( II’íí/jVihí Peper.)

IV
C o n tr a  la  f ie b r e  in te rm ite n te  re b e ld e .

Sulfato  (le qoiniiiR ..................................  4 gram os.
T a rtra to  férrico  • p o tA sic o ......................  10 —
Acido a r s e n io s o ......................................... 0,10 — ‘
A gna d es tilad a ............................................. 500

M. s. a.

Al día siguiente al dé la fiebre una cucliarada de las de té 
cada hora; después cada tres horas.

r.

Sociedades científicas-
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

\í

SESIÓN U E L  10 P E  FEB R ER O  D E . 1600 

I lespués de leída y declarada conforme el-act* de la ante­
rior, se (lió cuenta de las obras recibidas.

El Si-. Catuldn leyó la sigiiiente historia, referente á nn 
caso de enfermedad de Addison;
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«No permitiendo niiestroH Estatuto» que el ilustrado 
Dr. Sáez cié cuenta á la Academia del asunto interesante que 
va á ocuparnos, voy yo, con el mayor gusto, á leeros un tra­
bajo. presentándoos después al sujeto, cuya historia hace 
aquel distinguido colega en la forma siguiente;

«Tengo el honor de presentar á la Real Academia un caso 
de curación do enfermedad bronceada ó de Addison, justi- 
ficaiido este acto el tratarse de enfermedad poco frecuente, 
sobre todo en estas latitudes, donde médicos de larga prác­
tica profesional pasan su vida sin registrar un solo caso aná­
logo al que voy á describir. -

El interés que todo lo poco frecuente despierta; las dudas 
que respecto á su etiología, pronóstico y tratamiento tene­
mos, y obedeciendo á respetables indicaciones, me veo obli­
gado, como encargado que fui de la Clínica que para repa­
triados ha sostenido S. M. la Reina (<i- D g.) en el Hospital 
del Rúen Suceso, donde he tratado este enfermo, á dar deta­
llada cuenta del curso seguido y del resultado obtenido, esta 
ves no conforme <'on la idea generalmente aceptada por los 
clínicos de más nota. Expondré detenidaurcnte la historia 
clínica, y á continuación las observaciones que someto á 
vuestra sabiduría.

Antonio Martin Ruis, de veinte años, natural de Yoez 
(Toledo), labrador dé oficio, ingresó como recluta en la quin­
ta del 97, y marchó á la isla de Cuba el 2 de Mayo del mismo 
año. Desembarcó en Santiago de Cuba, en donde quedó, pres­
tando sus Bervicios, en el batallón cazadores de Puerto Rico, 
núm. 19, pasando á poco al Hospital Militar, hasta el mes de 
Septiembre, en que regresó á la Península en un estado de­
plorable.

Carece de antecedentes hereditarios é individuales; tanto 
él como su familia han disfrutatlo siempre de excelente sa­
lud; tan sólo recordaV)a haber padecido fuertes cefalalgias, 
que se presentaban de tarde en tarde cuando se dedicaba á 
las faenas agrícolas.

En los cinco meses de permanencia en Cuba sólo padeció 
dos ó tres calenturas, al parecer de carácter palúdico, que 
cedieron con la quinina, y las cuales no volvieron á repetir­
se. Á. posar de haber cesado loa accesos febriles, empezó 
á no tener apetito, á padecer intensa diarrea totalmente li­
quida, sin pujos ni tenesmo, sangre ni moco, puramente ca­
tarral, con dos ó tres tieposiciones en las veinticuatro horas; 
y al mismo tiempo se debilitaba en tales términos, que tuvo 
necesidad de ingresar en el hospital de Santiago de Cuba. 
En este establecimiento estuvo unos veinte días, pasados los 
cuales lo embarcaron para la Península, siguiendo en el mis­
mo estado durante la travesía, sin fuerzas, sin apetito y con 
una bronqnitis intensa adquirida en la navegación, que coin­
cidió con la disminución de la diarrea.

En esta situación ingresó en la Clínica el 10 de Diciem­
bre del afio 08.

Irf» que primero llamó nuestra atención fué la falta de re­
lación entre las fuerza» y el desarrollo muscular.

Comparándole con otro enfermo, de la cama inmediata, 
que era un disentérico grave, demacrado en extremo, en que 
el sistema muscular apenas tenía desarrollo, se movía ó in­
corporaba perfectamente en la cama, en tanto que nuestro 
enfermo, teniendo mayor musa muscular, permanecía en un 
estado de postración tal, que podíamos decir que vivía por­
que respiralta, y porque, aunque débiles, se percibían los la­
tidos cardíacos.

La ntiísCMÍar era absoluta; no podía incorporarse
para tomar los alimentos, ni llevar la mano á la boca; si se 
le instaba á levantar un brazo ó una pierna, contestaba que 
le era imposible; sólo pt>día conseguirse ayudándole en loe 
movimientos; ni ej termómetro pudo retener en la axila, si

no se le sujetaba el brazo contra el tórax, pues el pequeño 
esfuerzo muscular que esto supone, te era imposible; los de­
dos estaban siempre en semiextensión; cuando se le manda­
ba que sujetara nuestra mano, su esfuerzo apenas se dejaba 
sentir, y á tal extremo, que apenas hacía oscilar la aguja del 
dinamómetro. Los reflejos estaban disminuidos; no sentía 
las moscas que se le posaban en la cara, ojos y boca (que 
casi siempre tenía entreabierta), viéndonos obligados á cu­
brirlo .con una gasa, porque las moscas penetraban por estas 
cavidades, sin que el más pequefio reflejo denotara protesta 
por parte del enfermo.

En posición supina, bon los brazos y las piernas exten­
didos, los párpados caídos, la boca entreabierta, la cara sin 
expresión, así permanecía los días y las noches, siendo pre­
ciso que se le llamara mucho ia atención para que saliese dc 
ese estado comatoso, en que vivía sumido.

No residía sólo la astenia muscular en los músculos de la 
vida de relación, sino que se encontralian afectados del mis­
mo modo loa de la vida orgánica. Díganlo la torpeza del oído, 
la voz débil y atiplada, la imposibilidad de expectorar, á pe­
sar de la fuerte tos que padecía; la debilidad en los latidos 
cardiacos; lo depresible del pulso, que daba de ordinario 124 
pulsaciones por minuto; y no podía tomar alimentos sólidos 
por la dificultad de deglutirlos; todo lo cual probaba que los 
músculos que obran sobre loa aparatos de estas diversas fun­
ciones padecían ol mismo estado de astenia que los do la vida 
de relación.

El segundo síntoma, que llamaba la atención por »u im­
portancia, era ei color de la piel. No efa. el color terrosti que 
presentan esos centenares de repatriados, debido al paludis­
mo; no era tampoco el tinte que se presenta como efecto de 
los rayos luminosos en' los sujetos expuestos do continuo al 
sol; era im verdadero color de bronce, más perceptible con 
luz natural, verdadera meianodermia de las partes ]>uestas 
al descubierto. El citado tinte era uniforme (no en manchas 
aislados) en la cara, cuello y manos, con puntos oscuros len­
ticulares, muchos de los cuales no tienen valor, ]>orque su 
existencia es anterior á la onfermedad.

En las mucosas nada se presentó: pero el enfermo dió 
espontáneamente un dato de mucho valor, y fué que, cuando 
estuvo en el hospital de Santiago de Cuba, sus compañeros 
le hicieron notar gne tenia la lengua y la capa mucosa de los 
labios y carrillo» de color negro, que le «lesapareció á los 
quince 6 veinte días, sin que se le haya vuelto á presentar 
dicho síntoma.

El tercer fenómeno morboso que llamalta la atención, era 
la tos pertinaz, por accesos, de que se sentía amagado con 
frecuencia, razón por la cual dirigimos un detenido examen 
á la cavidad torácica, sin que pudiéramos apreciar nada más 
que síntomas catarrales, estertores mucosos en los vértices y 
subcrepitantes en las bases; nada de broncofonía y percu­
sión clara, demostrando la gran cantidad de roncus, que al 
enfermo, por falta de tonicidad bronquial, le era imposible 
expectorar, produciéndose un estancamiento de las mucosi- 
dadea formadas, que no permitió la inspección ni el análisis 
de los esputos, como deseábamos.

El aparato digestivo nos dió pocos síntomas; una inape­
tencia pertinaz y una diarrea de carácter catarral, que alter­
naba con el estrefiimíento y meteorismo, observando en las 
paredes del vientre, en su parte superior con más intensi­
dad, la inyección de vasos venosos, debida, sin duda al­
guna, á un.obstáculo eis el retroceso do la sangre, sin que 
pudiéramos atribuirla á aumentos en el hígado ó bazo, que 
se encontraban normales.

En el aparato urinario sólo so observó de particular que 
la orina era de coloración amarillo-rojiza, reacción ácid»,
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densidad algo disminuida (1-010), conteniendo indicios <le 
albúmina y algunos leucocitos, y careciendo de glucosd.

El enfermo estuvo siempre apirético. Los cabellos ténlan 
un aspecto lanoso, que recordaba e! pelo de reposición de 
las tifias favosas, sin brillo y crujiente al tacto. En todo 61 
careo de la enfermedad no aquejó dolor en ninguna parte 
del cuerpo, síntoma á que tanto valor se concede dentro de 
esta enfermedad. El ])eao del enfermo á su ingreso íué de 
54 kilos, y á su salida de 64.

¿Qué estados existen que puedan simular una enferme­
dad de Addison, y especialmente la astenia muscular y el 
color bronceado?

El estado de astenia puede presentarse en otras enferme- 
ilades, especialmente en las llamadas caquécticas, en la 
albuminuria, hemorragias repetidas, leucocitosis, diarrea 
habitual, etc.; pero en estos casos el síntoma astenia es se­
cundario y aparece <lespués de otros Híntctmas, yendo acom­
pañada Je un estado de demacración, que no se observa en 
el aJdisoniusio.

Lo que hizo diagnosticar la enfermedad fue la coiicu- 
treiicia de la astenia y la melanodermia.

El estado de caquexia palúdica se asemeja bastante á 
éste; pero el color es terroso sucio; hay antecedentes palúdi­
cos, existe infarto del bazo y muchas veces del hígado, no 
olvidando que la coloración de las mucosas -siempre es pá­
lida, jamás oscura.

La argirosis pudiera simularla, por las manchas que se 
localizan en las partes descubiertas; pero son más azuladas: 
hay el antecedente de la medicación anterior, y no existe la 
astenia; poro, de existir, es en mucho menos grado que en 
la enfermedad de Addison.

La diabetes bronceada simula mucho á la enfermedad de 
Addison; es muy rara también; pero en caso de ella existe 
azúcar en la orina, que en el análisis de la de nuestro en­
fermo no pudo comprobarse.

No ha podido hacerse el examen de loa esputos, para ver 
si el eiiíernio era realmente tuberculoso; pero, aun no sién­
dolo, están conformes los clínicos en que el pronóstico es 
fatal, ya sea tuberculosa ó de otra naturaleza la lesión de 
las cápsulas suprarrenales.

(Se oo a tm n ará .)

Sección Oficial.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

EISAI. OEDKN

Remitido á informe del Real Consejo do Sanidad el expe­
diente instruido á instancia de P. Francisco Ledó y García, 
médico-director propietario del establecimiento balneario de 
Zuazo, en esa provincia, en solicitud de licencia por hallarse 
enfermo, y proponiendo para sustituirle durante su ausencia 
áJ). Wenceslao Fernández de la Vega, médico-director pro­
pietario del balneario de Aramayona, cerrado en la actuali­
dad sin autorización superior; dicho Cuerpo consultivo ha 
emitido el siguiente dictamen;

«Excmo. tír.; Bu sesión celebrada en el día de hoy ha 
aprobado este Real Consejo en votación ordinaria el dicta- 
iiBen de BU Comisión de bafios que á continuación se inserta.

La Subsecretaría del Ministerio de la (iobernación remite 
á infoniBc del Consejo, á los efectos del art. 80 del reglamen­
to de baños, una instancia de ]>. Francisco Ledo y García, 
médico-director del balneario de Zuazo (,Álava), solicitando 
licencia por enfermo, y consulta además si iin médico-direc­
tor puede ser sustituido por otro del jnísnio Cuerpo, aun en

el caso rie que éste último desempeñe uii balneario cerrado. 
En lii instancia alega P. Francisco Ledó que sufre im pade 
cimiento gastro-hepátioo que le impide desempeñar su cargo 
en la pró.vima temporada, por lo que propone, como sustitu­
to, á D. Wenceslao Fernández de la Vega, médico-director 
tamliién.

Justifica ia causa expuesta con una cerliflcación extendí • 
da en papel común, y que autoriza en Billtao el doctor en Me­
dicina ü. Enrique Areilza, en la que se hace constar que 
Ledó padeco una hiperemia hepática con dispepsia concomí- 
tanto, que le obliga á un régimen que no podría sostener en 
un establecimiento balneario.

La Snlisecretaria, al remitir estos documentos, manifiesta 
que el título profesional del sustituto propuesto, 1). Wences­
lao Fernández, obra en la Kección de Sanidad, y que éste es 
médico-director del establecimiento de .\ramayona (Alava', 
cerrado en la actualidad sin autorización stiperior.

La Comisión expondrá cfU) Ijrevedad su criterio respecto 
ú los dos puntos consultados.

El art. 39 dol reglamento de baños, que es el que se utr 
liza por el solicitante, reconoce al médico-director, imposibi­
litado por causa de enfermedad de dirigir un establecimiento 
durante la temporada, el derecho de nombrar un sustituto, 
jnstificaudr) aquella causa y el carácter profesional del pro­
puesto.

Acredita la enfermedad ]>or medio de una certificación 
facultativa, aunque está extendida en papel común y siu le- 

' galizar, y consta que el sustituto propuesto es médico, por­
que así lo manifl esta la Subsecretaría, refiriéndose al título 
facultativo que obra en la Sección de Sanidad. Admitiendo, 
pues, la dicha certificación, y siempre que se trate de la pri­
meen licencia ó sustitución, puede acordarse ésta, en cuanto 
por ella queda dispensado de asistir al balneario de Zuazo en 
la actual temporada el médico-director 1). Francdsco Ledó.

Respecto á la designación del sustituto, la Subsecretaría 
consulta si puede serlo otro médico-director, aun en el caso 
de que el propuesto desempeñe un balneario cerrado.

Verdaderamente, la consulta es oportuna, pues siendo 
obligación precisa de todo médico-director permanecer en el 
balneario que eligió en el concurso, no puede fácilmente ex­
plicarse que deje el de su dirección para sustituir á un com­
pañero en otro establecimiento, abandonando el suyo.

En el caso que motiva el expediente resultaría que á don 
Wenceslao Fernández de la Vega, médico-director de Ara­
mayona, balneario cuyo dueño no tiene autorización para 
mantenerle cerra<lo durante la temporada, le sería preciso, 
para sustituir á su compañero D. Francisco Ledó en Zuazo, 
abandonar aquél, cuando, sin causa probada, está prohibido 
á un médico director dejar su establecimiento durante la tem­
porada oficial, legalizándose por este medio, si se admitiera, 
permutas de destino sin las condiciones que determina el 
art. 27 del Reglamento, lo que no es posible, aun prescindien­
do de que no es licito á un médico-director dejar de concu­
rrir al balneario que eligió en concurso y que conserva en 
propiedad, para prestar sus servicios en otro sin licencia,

Y no obsta á esta conclusión el que se tratara de un bal­
neario cerrado oficialmente, porque esa situación, la de di­
rector de un esUibieciiniento cerrado, no es reglamentaria, 
estando nega<liis las excedencias por Reales órdenes de 23 
de Octubre de 188U, si acaso más que durante una sola tem­
porada, si ilentro de ella se había autorizu<lo la clausura del 
balneario. El deber de los médicos-directores de prestar sus 
servicios todas las temporadas en los establecimientos, y el 
interés do la Administración en que el uso de las aguas mi- 
nero-medieinalcs esté dirigido, en cuanto sea posible, por 
aquellos funcioiiurios, resuitiirían en absoluto abandonados
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8i .se permitiera que huliiese médicos-directores'de iialiiearios 
cerrados, cuando hay notorio e.’cceso de ertablecimieiuos que 
carecen de dirección facultativa.

Adeniíis, es difícil concebir, prescindiendo'de todo lo ex­
puesto, cómo puede conservar un médico-director lii propie­
dad de su carpo en un balneario y ejercer d la vez sus fun­
ciones en otro.

Opina, pues, la Comisión;
1 (2ue la causa alepada por D. !■'riuicisco Ledó, médico- 

director del establecimiento de Zuazo .'.Úava'. para no con­
currir al mismo durante la temporada, es bastante á los efec­
tos del art- del reglamento.

2.0 Que el sustituto que propone, por ser también mé­
dico-director del balneario de Araraayona. no puede ejercer 
la sustitución, procediendo se utilice el art. 40 mientras de­
signa nuevo sustituto,!). Francisco Ledó; y '

3.0 (pie no détje autorizarse jaira los sustituciones á que 
se refiere el art. 39, é los (jue sean médicos directores en pro­
piedad de un balneario. >

Y de conformidad con el preinserto dictauseii, el Rey 
ci I>- g ), y en su nombre la Reina Regente del Reino, se bu 
servido resolver como en ei mismo se pi-opone, disponiendo 
A la vez se publique en la (/aceta de Madrid esta resolución.

lie Real orden lo digo A V. para su conocimiento, el 
liel interesado y efectos consiguientes. Dio» guarde á \'. S. 
muchos años. Madrid, 2l de .lunio de 19üO ((/aceta liel 23). 
E. Dato. — Señor gobernador civil de Álava.

Consultorio.
PRKÜUNTAS

805. Dispénseme usted si le molesto acudiendo al Cb»- 
íKZfo? iodeKi.Siui.o M é d i c o  con las preguntas y dudas sobre 
el siguiente tema, que ajpadeceré baga público, y cada médi­
co municipal emita, según el caso, sus dudas, y la Dirección 
de vSanidad resuelva, sobre las estadísticas sanitarias.

1 .* N‘o conformes con en lo judicial Convertirnos en fo­
renses sin sueldo, ahora, en lo administrativo, se nos exige 
unas estadísticas y nada se dice de lo que debemos percibir 
jior ese tratjajo. ¿Incunáuios en pena, y cuál puede ser, poí­
no hacerlo, los ya demasiado sufridos médicos titulares?

2. a En esta localidad hay tres médicos, do» municijiales 
y uno libre, ¿á cuál corresponde la estadística y cómo, el que 
la haga, va á tomar los datos de los otros, cuando por cues­
tiones políticas no se tratan? ¡Buena va A salir esta estadís­
tica!

3. * Con los modelos ó estados que se nos mandan es 
imposible formemos esas estailísticas. ¿Saben los médicos 
nun<-a cuántos son los que nacen, ni los partos d o  son distó- 
I - ic o s ,  en una localidad ile más de mil vecinos? Autessebace 
preciso desaparezcan las eoniadres y tenga esa obligación (la 
de a.sistir á los partos) un solo profesor, pues de lo contrario 
cada vecino llamará ¡1 un médico diferente, que será con el 
<jue estén igualados. ¡Y cómo saldrán estos dato»!

4. n ¿Qué tenemos que ver lo» pobres médicos muiiici- 
pale» con los que se casan? ¿Xos piden permiso A nosotros 
jiara hacerlo? Xo estaría de más que Niquiera tomaran con­
sejo, y no se rasaran tísicos y epiÍéj)tico», ó como ha siice 
didii el año pasado con los que vinieron do Cuba, pero jmra 
esto sería menester legislar algo antes. ¿De dónde tomar, 
pues, los datos de los matrimonios, y iiuis si tenemos al juez 
municipal algo enfadado porque no nos bayauios prestado á 
sus exigencia.» y caprichos en dar alguna sanidad antes de 
tiempo, etc, etc.?

_6.a Los que mueren, d<uide haya un solo médico será 
fácil llevar la estadística, jiero im así en donde haya varios, 
y nial avenidos compañeros, que Herá en donde quiera qim 
vivan más de dos médicos y haya una sola titular ile ) Ollti 
pesetas y trincas políticas, cosa que de8gracia<lamunle suce- 
■le en la mayoría de los jmehlos de España, ó en tollos.

En resumen, que la Dirección de Sanidad quiere se lleve 
el tercer Registro por los médicos, cosa más fácil jiara los 
farmacéuticos. Llevan el primero los cura», el segundo el 
.luzgado, y el tercero ahora deben llevarle loa médicos, pues 
no hay que hablar de las Estadísticas de los Avuntamieiitos

porque son iitia ñifa, y así tienen que ser; porque donde se 
paga a! secretario (1 reales diarios de sueldo y al médico 80 
pesetas de titular al año, iio hay dei-echo ni razón jiara exi­
girle un trabajo molesto y fastidioso, imposible de hacer allí 
donde el médico tenga,varios anejos Señálese á los médicos 
sueldo decente, decláreselos inamovibles; Repáreselos de las 
inlluencias de los ca(-i(|ues y déseles iguales seguridades que 
á ios curas y á los maestros; y entonces habrá razón para pe 
■iirles estadísticas, que gustosos harán con toda veracidad; 
de lo contrario mejor es que nada les exijan, porque además 
de serles imjiosible hacerlo, j)or falta de datos para los uaci- 
mieiitos y matrimonios, debido á no ser obligatorio el Regis­
tro médico, sucedei-á cosa parecida con las defunciones allí 
donde haya más de uno que certifique — .f. F.

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n ita r io  de M a d r id .

Altura barométrica máxima, 708,eH; mínima, 703,-38; teta- 
peraturii máxima, S5o,9; mínima, l-")0,8; vientos doinimuites, 
XE, y 0,

Los pa<leciuiientos reinantes han experimentado muy 
pocas variaciones en esta semana; siguen los catarros gastró- 
intestinale.R febrilep y las broncei-lnriiigitis catarrales produ­
ciendo muchos casos benignos, y en los primeros complicán­
dose con estados infecciosos de alguna durnciiin. Los reuma­
tismos y neuralgias periféricas también han sido frecuentes, 
así como las erupciones cutáneas. ,

El) los iiiño.R contimia produciendo frecuentes casos el 
8arami>ión y la escarlatiiia.

C r ó n i c a .

A V I S O
á lo s  s u s c r i t e r e s  de  la B ib lio te c a .)

Dentro de breves días repartiremos A los siiscritores de la 
Biblioteca tos jiliegoa que restan del tomo II del Tratado dr 
orbisimies intestinales. Tenemos en jn-ensa la obra do Thom­
son, traducida por el Sr. I'iniila, y la cual, en lugar de en­
viarla jior c-nailernos á imesiros suscritores, se la remitire­
mos encuadernada en rústica ttin luego esté terminada.

P ro y e c to  de  E x p o s ic ió n .— Do nn artículo flrmailo 
por D. Francisco tlelpí, »obre el j>royecto de celebraren .Ma­
drid en la primavera de 1901 una Exposición farmacéntica, 
artículo que ajmrece en el último número de nue»tro apre- 
ciabie colega el fínhtin Fannnchitieo. copiamosjas siguientes 
líneas;

• Entendemos que el proyecto de la segunda Exposición 
farmacéutica esjiafiola liu de ir precedido de un trabajo de 
propaganda constante y con empeño sostenido para mover 
el interés de los profesores, despertar su entusiasmo y con­
seguir su concurso, y que tan ardua empresa debiera enco­
mendarse á tos Colegios jwivinciales. Xosoti-os, que recorda­
mos el resultado lisonjero de la primera Exposición j>rofe- 
sional, celebrada en Í882 bajo tos auspicio.» del antiguo 
Cidegio de farmacéutic;os de Madrid, y que (-roemos que osos 
torneos jle la inteligencia y del trabajo dignifican á las eo- 
iectivídades y contribuyen poderosamente al progreso do las 
naciones, ofrecemos desde ahora nuestra adhesión modesta á 
nn proyecto en verdad digno de sertoTnado eii cousideración.»

H o m e n a je s  a l D r . R u b io . -  El jueves último se 
realizaron ilos de los más notables, por coincidir con el día 
en que cumidían los cincuenla años de profesorado dol emi­
nente méilico, tan festejado por tal motivo. Uno se le tributó 
c)i el Instituto de Terai)éiilica Operatoria por tos profesores 
■leí mismo, con asistencia del señor ministro de Iiistrncción 
pública, y el otro en su projjio domicilio por una comisión de 
amigos particulares, entre los cuales figuraba el i>residente 
liel Colegio Médico de Madrid. De uno y otro daremos razón 
más circunstaiiciaila en otro uúiner<),,j)ür no permitírnoslo 
en el actual la abundancia de asuiiti s que reclamaban urgen­
te inserción..

P o rtfo lio  M a rt ín . -  liemos recibido el /’ortj’oliu 
.l/(ij-íín, editado exi>resamente en obsequio ú los habituales 
eoiicurreiites á las .Vguas Medicínalos de Kan Hilario Kacalui.

Como labor tipográfica, liaste decir que procede do la Ca.sa 
Henrich y Comp.asu texto, ameno y útil en sumo grado, con­
tiene interesantes datos geográficoB, elimatológícos, ciínicos 
y descriptivos de los íamosos manantiales que realizan cura»

CH
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inilajíroBiiB en el mal ile i)ieiirii, ¡iifarloH ilt>l hijíjulu, dialx'te», 
Oteéusra, etr, \'eiiitioclin i>rinioi'c>sos [otograbadas eunstitii- 
yeii encantadora colecuión de vistas de una de las más atrac­
tivas comarcas catalana.- .̂ I>os ai/inatas de San Hilario ten­
drán en el Portfolio Martin un liiidísimn recuerdo de los 
ameiloa lufrares donde recoirtan la saluil, ya iiue en la ¡)á;jÍMi- 
«icwomndHj» [lodrán consignar sus personales iin[>reaiones 
como enfermos y como luristas.

M. Martín, que en el Hotel Martín dc' San Hilario ;[Gsta- 
blecimiento oficial de la-s agnasj y en su lUTeditndu restan- 

•rant de Barcelona, tantas simpatías Ifa sabiílo captarse, me­
rece plácemes por su Portfolio, que máclieos, especialistas y 
i-nfcnnos han de buscar con interés y leer con iloleite.

P ro g ra m a  de fe s te jo s » —Los festejos que se ofre­
cerán á los miembros dc! X(II ('oiiírresó Internacional de 
Medicina serán loa Biyaientes;

2 de Agosto. -  Apertura del tlongresn. Bor la noche, re- 
eepcidn por el presidente del Consejo de Ministros, en nom­
bro del (iobierno.

3 <lc .Igosto.—Recepción por el presidente del (.‘oiigreso.
ó de .Agosto.—Recepción por el presidente dc la Repúbli­

ca en el [‘alacio del Elíseo.
iS de Agosto. — Sesión ei] el Palacio del Senado y .lardín 

<lid Lnxenibiirgo.
A todas estas fie.atas se inviuvrá á las señoras, bijas y ber- 

uiaiias de los miembros del (.’ongreso.
O p ú s c u lo s » -- En csto.s días hemos reciliido los si­

guientes;
DexpoUariáii dc Alcudia, confereiiria darla por U. Eiiriqiie. 

l''ajar!iés y Tur,
Algunua o/««r(tci'o»('s sobre los ¡riiins tibios y los haiios 

fríos en el tratamiento de las complicaciones dcl sariitnptón, 
por H. Eduardo Xalatiariler, médico titular de Caldas de 
Moiitbuy.

— .ácíuíemúí .l/pfhVo-/'’íin»<7réufíru de Harcelona. Sesión 
inaugural, diacaraos <lel secretario l)r. 1). Céaar Tomás y dcl 
Dr. 1'. Antonio Riera y Villaret, s<ihre Rroredíiiííoifos de in- 
l■csfigal■ilín anatómica.

~  Balneario de Sirn Telmo (.Jerez;. (Aguas clorurado-sódi- 
cas sulturosa.«.) Elegante opúscnln de propaganda.

— -4í/«(ia minerales naturales de Verhi (provincia de Oren­
se), ulcalinus, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y lití- 
nicos.

— Fisiolm/in humana fcoívVvi y e.rperimenlal, por el cate­
drático de esta asignatura en la l'uiversidad central, doctor 
Ü.’-Tosé tiómez Ocaíla. Obra premiada por la Real .Acadeiuia 
de Medicina de Madrid, 6 ilústra la con 200 grabados. Cons­
tará dc dos tomos, cuyo precio total es Ifi peantiis, y se ven­
de on la librería de Moya, Carretas, 8.

— (’iruyia ocular del l.’r. D. Miguel Santa Cruz, director 
del Instituto Oftóhnico, por el l>r. I). Baldomero Castreaana. 
oculista del mismo hospital, l.hi folleto de 121 páginas.

Memorias sobre la epidemia de Oporto. presentadas al 
Excrao, Sr. Ministro de la tiobernacióu por los delegados 
médicos del Gobierno do España. Debemos dos ejemplares 
de estas Memorias al señor direiáor general de Sanidud.

- La campaíP! de Filipinas .Recuerdos é improsionea de 
un médico militar.', por D. I.. Aycart. Abultado folleto lie lii2 
págiiia.s culi grabados.

D e fu n ció n » - Ha fallecido en París el íir. (1. Masson, 
editor cientítico bien conocido, presidente ile la CAmura de 
Comercio de París, miemliro del Cóuiité consultivo dc Hi­
giene de lYancia, etc., etc. !Su hijo, el Sr. P. Masson, es ac­
tualmente tesorero de ios t'ongrosos Médicos que se lian de 
reunir en París este año.

L a  v a c u n a c ió n  o b lig a to r ia  en T u r q u ía »  -
-Según se lee en ini periódico de Constantinopla, los padres 
ijue no llagan vacunar á sus hijos pagarán una multa que in­
gresará en la Caja municipal.

L a  lu c h a  c o n tra  la  tu b e rc u lo s is »  — l,a lucha 
contra la tuberculosis, emprendida con tanta energía en Ale­
mania, comienza ya á dar sus frutos. Según los datos de la 
ulicina sanitaria alemana, á partir do 1804 se nota una dis- 
luimición creciente do la mortalidad por tuberculosis, quo 
fuá en dicho año de 83,710, en IHÍi') de 87,1511, on 189H de 
83,802 y en 1897 de 83,791

L o s  C o n g re s o s  en P a ris »  -E l número de Con­
gresos que se reunirán en París este verano con motivo de 
la Exposición, se elevan á la respetable cifra de 178.

P ro g re s o s  de  la  p este  en  B o m b a y . -Desde' 
el priucipiii de la epidemia actual, especialmente desde el 10 
lie Detubre do-l81Ui hasta el 1.° de Eneró de 1900, es decir, 
en tres años y tres meses, han sido atacadas en Bombay por 
la'pestu -'12.207 per-snuas, de las cuales han muerto 44.117, ó 
sea el 87 por 100. Lejos de disminuir, parece que va en au- 
niento la peste. ^

S ea e n h o ra b u e n a » — Después de brillantes ejerci- 
cius ha recibido el grado ile doctor en' Medicina nuestro es­
timado amigo D. Aiuistasío Campelo García Valladolid, acre­
ditado médico en Capillas de Campos (l’alcncia).

Dárnosle por ello nuestra más cordial enhorabuena.

Glicero-Quina-Kola da R, Careará,'"¿“ o í r ;
aperitivo eficaz, según la práctica lo ha confirmado, 
contra la inapetencia, debilidad cerebral, cardíaca y 
muscular, lactancia deficiente, etc Frasco con nros- 
pecin, 3 prBPtaa. Magdalena 8 y lü, farm acia- labora- 
forío, Madrid, donde también se hace, á  precio módi­
co, el análisis químico y mierogrdjlco de la orina, 
leche, etc.

ít
Opoterapia cmaiCA)

VINOS ('(IK JUGOS 0RU.ANIC0S 
(Privilegio, 20 nñiiS'.

P ajarete  orqufdeo, tónico, de iHider, 
1‘eparador muy enérgico.

P e dro  «Jiménez^ pulmonar, preparudo 
con herciina por ol Dr. Borroll, contra la tos.

M oscatel hepático^ en Stintitucióu 
dcl aceite do liiga<lo -de hacalao.

Am oroso con cerebrina^ oordiai, 
contra el histerismo.y afecciones nerviosas. 

Elixir digestivo de ei»tóma gen atura!.
Vino opoterápico y de efoutos niaravillot̂ os 
en ias enfermedades del ostómngo.

Hay además víooh especiales con jugo tiroi­
deo, jhtncreático, eM¡tléniQí>. cap»;ilar y ovftrico. 

Depósitos: Gr García. Capellanee, 1. —Doirell, Paorta del Sol, 5»

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

TOiiiGO n e rvio so . 
Tónico musculai. 

-Tónico cardíaco.
Farm acia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l lc e r o - fo s fa to  d e  c a l  co n  CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, caiari'os crónicos, itifecciones gripa­
les, enfermedades consuntiva®, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotenciu. 
enfermedades mentales, caries, raquitisnio, escroíulis- 
mo, etc. F raseo , * i,5 0  pesetas. Depósito; Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi- 
paies farmacias,_____________________

Para el estómago p a s la s  J E B A
ceden á las primeras friccio­
nes del eficacisimo BALSAMO 

ANTIRREUMÁTICO DE ORIVE. Su crédito, tanto en el reú 
ma, lumbago, como en las neuralgias, consiste en que, 
después de apelar al bálsamo Fioravenli, Opodeldoch 
cloroformizado, a! anodino de Riconi, y al cloroformo 
gelalinizado, sin resultado alguno, produjo magníficos 
resultados este bálsamo anlirreumálico. Por eso se le 
llama el c o n s u e lo  dc los enfermos desahuciados por 
el dolor y el c ré d ito  de los médicos que lo recetan. 
Dos pesetas frasco en todas las farmacias. Se detalla la 
fórmula a! médico que lo desee. — Madrid, Depósito, 
Capellanes, 1. - Barcelona, Vicente Ferrer.

Dolores reumáticos

ESTABLECIM IENTO TIPOGRAFICO DE B . TEODORO 
A m p aro  IOS 7  B o n d a d *  Tal*B *i»,8

Tolófoa* & 5 t.
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Vacantes.
S n  s a ta  •« ee ió n  a p a r e e e a  to d a s  la s  t á c a k t b S d e  q o e  o fie ia l ú 

o fie io sa  n e n ie  te n e m o s  n o t ie ia ,  7  n o  h a y  p e r ió d ie o  g n e  d e  e l la s  de  
n o t i í i a  a n te s  q u e  n o s o tro s .  L o s  o o m p ro fee o re s  y  lo a  a lc a ld e s  t ie n e n  
a b i e r t a  e s ta  seeo ió n  y  l a  da  E s t a p b t *  d s  p a r t id o s  p a r a  e n a n ta s  
n o t ic ia s  s e a n  fausto sos  e n  e n T Íam o s .

La de médico titu lar de La Vega (Orense), dotada 
con el sueldo anual de 1.600 pesetas, por la asistencia á 
300 familias pobres, pudiendo además el agraciado con­
certar igualas con los vecinos pudientes Solicitudes 
hasta el 8 del corriente al alcalde D. José Rodríguez.

—La de médico titu lar de Cortelazar (Huelva), dota­
da con el sueldo anual de 999 pesetas, por la asistencia 
á  las familias pob. es, pudiendo el agraciado concertar 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
o del corriente al alcalde D. José Sánchez Carrasco.

—La de médico titu la r— por terminación de contra­
to — de Canillejas (Madrid), dotada con el sdeldo annal 
de 999 pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por ia 
asistencia á 10 pobres de la localidad incluidos en la 
lista de Beueñcencia. Solicitudes hasta el 20 del corrien­
te ai alcalde D. Ignacio Sanz.

— Las dos de médicos titulares — de dos distritos de 
los cuatro en que está dividida esta población—de Béjar 
(Salamanca), dotadas con 4.000 pesetas cada nna, paga­
das de fondos municipales por mensualidades vencidas; 
por acuerdo de la Junta municipal se anuncia su provi­
sión por concurso de méritos. Solicitudes hasta el 24 del 
corriente al alcalde D. Juan Andrés Hernández.

—La de médico titu lar — por terminación de contra­
to—de Cristóbal (Salamanca), dotada con al sueldo anual • 
de 125 pesetas, por la asistencia de 1 á 10 familias po­
bres, pagadas por trimestres vencidos. £1 agraciado

tmede contratar á la vez con loO vecinos pudientes de la 
ocalidad. Solicitudes hasta el 9 del corriente al alcalde 
D. Sebastián Peraivo.

— La de médico titu lar de L ineara -,Lugo), dotada 
con el sueldo anual de 500 pesetas, por la asistencia á 
las familias pobres j  demás condiciones que se imponen 
a! que obtenga la plaza, las cuales obran de manifiesto 
en la'Secretaria de esto Ayuntamiento. Solicitudes has­
ta el 23 del corriente al alcalde D. José Pardo Méndez.

—La de médico titu lar—por renuncia —de Santa Ma­
ría  de Ordás (León), dotada con el sueldo anual de 200 
pesetas, por la asistencia á 20 familias pobres, quedan­
do en libertad de estipnlar igualas con el resto del ve­
cindario. Solicitudes hasta el 18 del corriente al alcalde 
D. Ambrosio García.

— Dos plazas de médico cirujano de Fueuteálamo 
(Murcia), dotadas con el sueldo anual de 999 pesetas cada 
una por la asistencia á tas familias pobres que les co­
rrespondan. Solicitudes hasta el 20 del corriente al al­
calde D. Autonio Hernández.

—Le de médico titu la r— por terminación de contra­
to — de Villamor de Cadozos (Zamora), dotada con el 
sueldo anual de 100 pesetas, pagadas de los fondos mu­
nicipales por trimestres vencidos, por la asistencia á lü 
famiáías pobres y entrando en ellas el reconocimiento 
que haga á los mozos que en lo sucesivo sean alistados. 
Se advierte que el agraciado podrá contratar con más 
de 150 vecinos de pago, fijando en este su residencia ó 
á lo más 6 kilómetros de! mismo. Solicitudes hasta el 7 
del corriente al alcalde D. Miguel Manzano. ’

—La de médico titu la r— por terminación de contra 
to—de Pitiegua (Salamanca), dotada con el sueldo auual 
de 900 pesetas, pagadas de los fondos municipales por 
trimestres vencidos, por la asistencia facultativa de 1 á 
10 familias pobres, transeúntes, expósitos y  reconoci­
mientos de quintas; debiendo advertir que el agraciado 
puede contratar particularmente con unos 100 vecinos 
acomodados y con la condición de fijar su residencia en 
esta localidad Solicitudes hasta el 22 del corriente al al­
calde D. Cándido Garcia.

— La de médico titu la r—por renuncia — de Villar de 
Peralonso (Salamanca), dotada .con el sueldo anual de
2.000 pesetas, por la asistencia de 1 á 15 familias po­
bres, enfermos transeúntes, expósitos y recouocimieuto 
de quintas; pudiendo contratar el que resulte agraciado 
con los demás vecinos acomodados, que serán unos 220 

con otros tres pueblos y  alquerías que están agrega­

dos á este partido médico, distando el que más unos B 
kilómetros, siendo otros ICíO vecinos. Solicitudes hasta 
el 7 del corriente al alcalde i). Manuel 'Vicente.

—La de médico titu lar de Anchuelo (Madrid), dotada 
con el sueldo anual de 250 pesetas, pagadas de fondos 
municipales, por la asistencia á 8 familias pobres, y 
1.760 pesetas, pagadas por los demás vecinos por medio 
de un repartimiento; además le quedará en su beneficio 
lo que produzca la asistencia de los individuos del pues­
to de la Guardia civil, los partos, las enfermedades se­
cretas y  golpes de mano airada. La poMación consta de • 
90 vecinos; es sana y  tiene buenas y abundantes aguas, 
y sólo dista lü kilómetros de la cabeza de partido, que 
es Alcalá de Henares, de donde salen todos los dias dos 
trenes para Madrid. Solicitudes hasta el 20 del corriente 
al alcalde D. Dalmacio Saz

—La de médico cirujano—por traslado—de Bercianas 
del Camino (León), dotada con el sueldo anual de 60 
pesetas, por la asistencia á li familias pobres. Ll agra­
ciado pueda concertar igualas con 135 vecinos y con va­
rios pueblos limítrofes. Solicitudes hasta el 15 del co­
rriente al alcalde D. Francisco Tomé

— La de médico cirujano titu lar de San Miguel de 
Salinas (Alicante), dotada con el sueldo anual de l26 
pesetas, pagadas por mensualidades vencidas, por la 
asistencia á 40 familias pobres.dentro del casco de la 
localidad. Este pueblo consta de l 400 vecinos, hay far­
macia, puestos de Guardia civil y Carabineros, y se en­
cuentra rodeado de muchas casas de campo que acuden 
á este pueblo para el servicio médico. Solicitudes hasta 
el 8 del corriente al alcalde D. Antonio Pérez Pnjol.

—Una de las plazas de médico titu la r—por renuncia 
—de Jadraque(Quadalajara), dotada con el sueldo anual 
de 499,50 pesetas, por la asistencia á 42 familias pudien­
tes, tanto de la villa como de los pueblos limítrofes. So­
licitudes hasta el 22 del corriente al alcalde D, Nicome- 
des Serrano.

La de médico cirujano—por renuncia— de Surreta 
(Vizcaya), dotada con el sueldo auual de 750 pesetas, 
pagadas por trimestres de los fondos municipales, con 
la circunstancia de que si las igualas ó contratos p a rti­
culares que el agraciado lleve á efecto con los vecinos, 
no llegau, incluyéndola asignación antes dicha, á 3.000 
pesetas, se le satisfará hasta et completo de éstas de los 
fondos municipales, hasta tanto que en aquel convenio 
particular se incluyan todos los vecinos, excepción he­
cha de 12 ó menos, en cuyo caso se le pagarán por la 
Corporación solo las 7f.O pesetaá'en la forma antes di­
cha. Solicitudes hasta el IH del corriente al alcalde don 
Vicente Oapánaga.

— La de médico cirujano de Calzada de Coto (León), 
dotada con el sueldo anual de 20 pesetas, por la asisten­
cia á '¿ viudas pobres, sin perjuicio de lo que pueda re-

Sortarle la asistencia al resto del vecindario. Solicitu- 
es hasta el 15 del corriente al alcalde D. Mariano ¿ojo 

—La de practicante de Zumaya (Guipiizcoa), dotada 
con el sueldo anual de 1.000 pesetas. El agraciado, que 
deberá prestar sus servicios A las órdenes del méiñco 
titu la r de la misma, cobrará además 5 pesetas por cada 
parto en que intervenga. Sol citudes hasta il 15 del co­
rriente al alcalde D. Esteban Aranguren.

—La de farmacéutico de Cuevas de San Marcos (Má- 
lagaj. dotada con el sueldo anual de 400 pesetas, consig­
nadas en el presupuesto y pagadas por trimestres ven­
cidos, por las medicinas que suministre á las familias
Sobres mencionadas en el a r t 8.“ del reglamento de 14 

e Junio de 1891. Solicitudes hasta el 20 del corriente al 
alcalde D. José Cabrera Arjona.

—La de farmacéutico de Churriana (Málaga), dotada 
con el sueldo anual de 1.000 pesetas, pagadas por tr i­
mestres vencidos, con la obligación de facilitar gratis 
medicinas á las familias pobres. Solicitudes hasta el 20 
del corriente al alcalde D. Manuel Navarro Barrionuevo

S U S T IT U C IÓ N  M É D IC A
Un médico cirujano con once años de práctica pro­

fesional, que tiene tres meses disponibles, sustituirá á 
cualquier compañero que lo necesite mediante condi­
ciones razonables.

Informarán en la Redacción de este periódico.

t/»
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

todo* loa domlngoa.

BOLETIN DE MEDICINA. G A CETA  MEDICA «

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  II
Publica una Biblioteca 

lunamenle econdeilea.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y prcfesionales de las clases médicas,
P Ü N D A D O E E 8 :

S r e s . D E L G R A 8, ESCO LA R , M ENDEZ ALVARO, T E JA D A  Y  ESPA Ñ A , N IE TO  Y  SERRANO

é <

Pik Idi de (ulcripción d« EL SIGLO D IRECTO E: 4 ^
l'racioi de luicripcidn do la BIBLIOTECA

MAIlBIb: 3  pOMtu trimestre. 
l’ROVINOIAS: 4  peeet.ui trimeetre;

D. M A T IA S  N IE T O  S ER R A N O ESPASA ; ^6  pséetu ai año»
S acmMtre, j  1.S ol a&o. MARQUÉS OE GUADAIERZAS qua paodon pasaraa «n tres Taoaa.

L bXTEAN.'ERO y ULTBAXAK: ao  ptae,.
REDACTOEES:

EXTBAMJBBO y CLTEAVAR: aO pUi. 
T  F

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTRZO. — D. ÁNGEL PULIDO

8

............................. Y O l D O T A K r i C O  I
^ T o a Í N .S T R A R  E L  Y O D O . S ao '  “

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA. ENFERMEDADES d f l  PECHO
F .  G O M A R  e  H i jo ,  B A R C E L O N A .  — D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s .  SM ]

Si

1

I I

.  Lai , ^  
f in m i  foi coBsciB u i

P I L D O R A S- DIL &OOTOB -

D E H A U T
DA

notUnheaB en purgarse.cuandqlol
iiscesitan. No temen el asco ni ei| 
causancío, porgue, eontraloguesu-l 
cade con loa demás purgantes, estel 
oo obra bien sino cuando se tooial 
coa bupnosalimen'osybebibas/OM
tifl'cantes.cualel viuo, el ca/é,el té.l
Cada cual escoge,parapurgarse,lal 
hora y la comida quemas le conrie-l 
nen, según sus ocupaciones.Cqmol 
el c.iusanciogue la purg; ocasional 
gneda completamente anulado r  
por el efecto de ¡a buena e lt-f  

mentación empleada, uno s e r  
.decide/ácllmenteá volver 

^mpezarcuantas vece^
-sea n ecesario .* -^

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTILLASdeDETHANI
RKomendtdsi ronira loi M alas da  la  I 

O a rg a n ia , E x tin o lo n e t da  la  T o s , I 
I lo n a m a o lo n e s  d a  l a  E ooa, E leo to sI 
I pam loloBoa d a l U e ro u rlo , Irltao lo B  I 
I g n a  p ro d u ce  e l T abaco , v tpeclalineDtt I 

1 loi Snri PRED IC A D O H ES, ABOGA-1 
p o a ,  PH O FESO R ES y  G A M T0R EB | 
I pan faellitai la am lo lon  da la  t o s . I 
[ f a l l i r  *fi al rotulo a Arma d s  id b .  D l I S i l .  j 

fsrmsuuti» as fiSIS.

JARABE LA R O ZE ~ ;--S 'T o nic o ,A n t i-N erviosÓ̂
Prcsctlplo coa etilo por todos los mCdlcos para combatir las Gastritia, 6aa- I 
tra ín a s  y para regularizar todas las funciones dcl i:atótnago y do los ! 
Inteatinoa.

JARABE LAROZE £Sik lODUROde POTASIO
Es el cspeclüco mas seguro de todos contra las ,.1/ecelono.s txbpa-oxrosae, 
los t'anoei-es, los ltet<»aaftsMa<is, las Enfermcitailea <le la p ie l y los 
Aeeidcnte» eiflllticoa.

JARABE LAROZE d0 Coríeint 
da flarjfíjaa 
amargsi coa lODURO de SODIO

Se emplea como los otros loduros y principalmente en las Affeceioties del 
Coraxon. _________________

PS°«o®HIERROJARABE LAROZE
FercÍMins btiineaa, l>e.inoraa i.iciisia’.Ios, .dncmlo. Raquitismo,

.1 ‘iurfia
j  da QviMii coB

JARABE LAROZE tSB. lODURO de E str o n c io
da Gortauí 
dé Haran/aa

Afecciones cardiáeaSf MtentnatisinoSf Angina del Pecho, Asma, etc.

Casa J.-P. LAROZE, FarmacsDiíco, 2, calle des Lions-Saínl-fanl, 2 -  PARIS,

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
MEDICAMENTO'ALIMENTO, el más podere o REGENERADOR

p v c s c r ilo  p O T  lOM StcAiCCJa
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucie, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud do su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemia profunda. 
Menstruaciones úolorosat. Calenturas de las Colonias, Malaria, etc.

J>n Amenorrea) la Dismenorrea y  la Metrorragia ceden rápidtm ienle si so uenii las Cáp­
sulas de APIOL de JORET y  HOMOLLE. E ste raedicaincnio, verdadero r a ju h ik r  de la memíniación, l o  
ofrece peligro alguno aún  en caso depreñee- parís . briant. i«a Rue oe rivoui, y-todas fa"«aciai.
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^ G I J ^ S  s u l f u r a d o  - S O r ) I O A 8 ^  ] S r i T R O G E I S r A I > A S
Prem iadns con coatro medallas de O U O  y Ices de l* L .A T A

El crédito UDivereal que ha aicanzado eate importante Estobleeimiento, es la mejor garantía délas virtudes cur» Uvas de 
estos especiales aguas minerales en todas las enftrm eiaáet crónicas del órgano respiratorio, sean ó no diatésica» v cual­
quiera el lugar de esto aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral .leí sulfuro de sodio a l tulróaeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho y gargsvuaoue 
con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado palmariamente con loa satisfactorios resultados obtenidos en eni<« moa y

mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La isrciedkd 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no h> lerdo-

aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario dr cueva 
conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. Un m illó n  d e  

t l f  obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuo.o ho-
S fé  V b £ L  n l ^ c X ^  rihf''® 1 ‘es clases de la sociedad; elegantísimo salón de fl-.stas;

^ecultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Dr l.edo

... í  “ C . í 'o 'p i ’S o ” ”
o:Q.cl»l: l>el ±5 de Jxuilo al 15 Seĵ tleintox-e. 

Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Adm inistrador del Establecim iento.
BstolwTNk^rral f®"®® *! importante, qué contiene diez veces mis sulfuro de sodio que las deeetelu (Kavarra) (J. E. Q.) y cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y  Luehón (P G ) ^

Gerente de la Sociedad . I D .  J o x a n  C 3 a n . o  y  C 3 o x » a i > a S . í a .  -  V l t o i - l a .

SANTA TERESA
D E  A V I L A

Aguas AZOADAS, Bicarbonatadas, Litínicas. -  Sanatorio de verano.
Altitud, 1.236 metros.

Según el informe oficial y ios numerosos comprobantes clínicos, reúne Santa T e re s a  en su clim a  de altura 
 ̂ puro condiciones especiales para sanatorio de tuberc” o»08 .

. Especiahaación. — Catarros bronquiales y tuberculosis pulm onar en sus primeros periodos —Catarros cés 
^ o s .- ln a p e te n c ia .- E s ta d o s  de debilidad general. -  Artrítiam o. Arenillas ú rí^a ry  f o s f K  6^®'
. Oficial: ü© 1.» de Jxuiio á SO de Seütienatore-
Esmerad^o servicio de fonda. Mesa redonda y particulares.
Itinerario; Estación de AviJa. Coches que en trein ta minutos ilegan al Establecimiento

? „ r . K ‘ 'd í - |„ V r S , Í .  “ — He,
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BALNEARIO DE CESTONA
(GUIPÚZCOA)

Aguas termales cloruradas sódicas. Variedad sulfatada sódica.
DNiCAS EN ESPAÑA

A nálogas y  m uy su p erio res  á  la s  de G arisbad  en  A lem ania.
Premiadas con medallas de ORO, da HONOR y PLATA 

en las Exposiciones de París, Niza, Burdeos, Amsterdam, Francfort y Madrid.

Dos m anantiales.— Tem peratura: 3 1 ’ y 2T C .

A creditadas, hace m ás de u n  siglo, en Ins e n f e rm e d a d e s  d e l e s tó m a g o ,  h íg a d o  
é i n t e s t in o s ;  en t o d a s  la s  v a r ie d a d e s  d e l u r is m o , o b e s id a d ,  c lo ro s is  y 
n e u r o s is m o s ;  on lúa e s t a d o s . d is c rá s ic o s ,  c o n s e c u t iv o s  á  Ins e n f e rm e d a d e s  
p o r  in fe c c ió n , etc., ele.

S ITU A C IÓ N . — E n la v illa de su nombre, á  9 kilóm etros de Z um árraga y  Zarauz.
ITINERARIO. •• Ferrocarril del Norte, á  Z um árraga; y  C eutral de Vizcaya, á 

Deva y  á  Zarauz. — Servicio de carruajes al Establecim iento, en hora y  media.
FOND AS Y BALNEARIO. —  A dem ás de las tres forrdas que existían, se ha  

inaugurado  u n  G R A N  H O T E L  que ocupa 4(3.000 pies edificados, cou Salón de fiestas. 
Teatro. —  Comedor para  3 0 0  personas. —  R estau ran t, — Biblioteca. —  Salón de lectu­
ra. — A lam eda frondosa. — P arque con velódromo. ■— T iro de p istola y  carabina. -  
Patines. — G im nasia y  o tras distracciones. —  .Alumbrado eléctrico en todos los edificios 
y  jard ines. —  Galerías cubiertas de 2 0 0  m etros de longitud. —  B alneario dotado de los 
aparatos m ás m odernos para  la  aplicación de las aguas.

N O T A  IM P O R T A N T E . E ste  a ñ o  e l c o m e d o r  y  re s ta u ra n t  e s ta rá  s e rv id o  
p o r  e l p e rs o n a l de  la  c a s a  L h a rd y  c o n  lo s  m is m o s  c o c in e ro s  y  re p o s te ­
r o s  c o n  s u s  a u x il ia r e s .

ESTACIÓN TELEGRAFICA.—Dos correos diarios.
ESTACIÓN TELEFÓNICA DIRECTA CON

Madrid, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid, Bilbao y San Sebastián.
Tem porada oficial: De 1 5  de Junio á 1 5  de Septiembre.

prorrogándose, si Ins condiciones de la estación y  las necesidades de la concurrencia lo exigeti.

M é d ic o - d ir e c t o r : Exorno. Sr. D. AURELIO EKRIUUEZ GONZALEZ
PropibtarioB  y  A d m in is trad o res: S re s . E C H A ID E , H e rm a n o s .

Se ha establecido en M adrid, calle de S a n ta  B r íg id a , n ú m . 13, un D e p ó s i to  
c e n t r a l ,  p a ra  toda E spaña, de las aguas em botelladas, enviando rem esas todas las 
sem anas para  garan tizar así que siem pre las aguas que se vendan sean recién llegadas, 
aunque d ichas aguas, según las certificaciones facultativas, no pierden sus virtudes. — 
E n  este mismo depósito hallarán  los señores médicos, farm acéuticos y  particulares, 
Folletos, Memorias, Catálogos, y cuantas instrucciones se p idan  de los Baños de 
Cestona y estancia  en aquel Establecim iento.

Precios.
I Al por menor...................... 1,25 pesetas cada Mella hasta 50.

' t A l por mayor.....................  1 — de .50 en adelante.
P ara  provincias se sirve cualquier pedido rem itiendo su im porte por el Giro Mutuo. 
Los cascos devueltos al alm acén se pagan á 6  c é n tim o s .

Toda la correspondencia y peilidos al señor Depositario.

Depósito C entra l: S A N TA  BRÍGIDAj 13.— MADRID

l í

ü

ip •»
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«/ Ciomúno-fOLFATO da CAL CREOSOTAOO 
Mor b<»D tolerada, «ati aolucíon permito «ola U  larga daradon dolí 
traiamteoto y ai sompledmaota abaorbida, cocdidonea DaceiarUa I
E^ira obtaoer raauUadoa daradaroa- iüeccoi boanoa y rápidoa aobra f 
ta vial digeatlvai, el eatado gaaerai y laa leaionaa localaa ea |

( a t  T U B E R C U L O S I S ,  
l a i  A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O - P U L . I H O N A R E S ,  I 

U t  E S C R O F U L A S ,  a S  R A Q U I T I S M O .
L  PAUTi»UB6flG£,Si,r..JolnCi4if. PiltlSTcriwiii‘"ltro i“ atEtraCJTAm»ric». |

''•* aÍ " ío’‘“’‘5'ülaa'

(i«Í íC»i

y i E O D E U l A L
LACIO FOSFATO-CARNE-gUINA

Almento ísiológico complolo,
Anemia.--Conraleceiicla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-Inapetencla.
Perfectamente proporcionado y asimila­

ble, el V in o  F o s fa ta d o  de  V ia l es un
estim alante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia ' V X . a . ' L ,  Rus  V IC TO R  HUBO, 14, L Y O R ,;  (odas las Farmacias.

' i s i s
P u lm o n a r

B r o n q u í t i s  O r ó n ic a
Tratamiento HipoiJérmico

POR UEQIO
del Sucaliptoi Inyectable Boussei 
del Feneucallpto/Inyectable fioussel 
del Arseniato ¡le Estricnina Roassel 
del Sulfuro de Allyle Moasnier.

* *
ü .  M O U S N i E R ,  2 6 , RUE H O - D A N  
•  SVl'..i I ISein-Jh Fianoia 
■ D P a .s is ,6 , rn  j  I . ratUcsToirsellei

L̂ í f i l i s
Tratamiento Hypodérmico

Por medio de

L a H y d ra r jira  in y e c ta b le  d e  R0I1S5EL

SIFILIS I

C ian u ro  d e  H ldra rjira

i lF IL IS
B ilo d u ro  d e  H ld ra r jira

i i M i t j  SIF IL IS
SCEASI(Wi.)| 'G rána los Dardel 

f r i n c i s i  A rse n ia to  d s  m e rc u r io

i

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

RDK̂ OYyEAU LAFFECTEÜR
i_Bl£ bkí DbpuraiiVO VhGJiTAL  

oresCTÍto por loa Mcdícos en Iob CBsoa de
ENFERMEDADES DE LA PIEL

T lc to a  d e  l a  M a n a re , H e r p e s ,  A rn e .

iv L  litP i.U O  A L  Y o d u r o  d e  Po t a s io  
T R A  TA M IE N TO  CompUmentario áet A S M A  

Soberano en
CoU,RiaDatIsiiias,AD{iisade|iecli<>,EscróliiIa,Tiil)«rciüosli.,

1 0 2 ,  S u e  f t i c t a e l l e n ,  P a r í s  y e n  iodos Farmacias del ettrarijero.

|l ^ ¿ p c c r f i c o  ‘i e lH G í> ^ ^ A I ; í
I .  W

' i  *  ■ p a r a . * l ^ ' = ^ ' ' “ « . ^ a p a p e d J ¿  !
!l a la g u e  de GOTi\.,iijg„,, ,|^Jl

¡ |-Tjin9 <lefll)ítClPQl>Tff
' Kl Go'i

¿ ja  n icd fcn iio ij (tespue„e • 
J ü A f L A N T A V U ü S  A N d s S  

e l c u e rp o  m e d ic o  corno 
‘ lo s  ina-rm.Oj-í e s  c | 

enco iu ío  *1“ ^

LESOUH 

U ij-cy- fm>
ii:

1 Fste JABON LESOURe/¿¿.
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I MUY IMITADOS T FAISIFICADCF 
'  EiU rOtslo, Impreio en 4 ulOD . 

ei la Uirca de loa Verdtdei 
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Y rancieALu rAHHici/ ..

____  BLANCARD

Í CON 0
Y O D U R O  D E  H IER RO  IN A L T E R A B L E  ■

■  j í p r o b a d o a  p o r  ia  .Academia #  
9  de Aledicinade Parí*. 9

S  Perllclpanclo <Jc Tas”propiedades del 9  
S  lodo y  del Hierro, estos Pildoras y q

«Jarabe conTicncii cspeclalmcnlo en 9  
las enfermedades tan Tariadas que 9

S determina el germen escrofuloso 9  
t 'ía iB orís.o fisfruccíonfíyA uw oi'w  fr ío s , •  

2  etc.), afecciones contra las cuales son s  
*  impotentes los simples ferruginosos; J  
S  en la ClórosU (colores páJiifoil, g  
S leucorrea (flores Cianeas), la Ame- •  
9 norrea (menstruación nula ó dlrtcty, 9 
9  la Tille, la Sinili oonstltaclonal, 9  
•  etc. En lin, ofrecen un agente terapéu- •

*tlco de los mas enérgicos para esH- •  
mular el o.ganismo y modiOcar las Jf 
S coQBlllucloncs linfáticas, débiles ó Z 
S debillladas. 9

9 Como prueba de autenticidad de los

: verdaderos p i l d o r a s  y Jarabe de 
Blancard, exíjase 

•  nuestra Qrma a d -^
J  junta y el sello de la.

2  ífiii(Jniíd^a6«Cíinf«! ^
Fsrmtcéctm ds Psni, calis SonaBsrts, tO 9
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La SOGIETE MUTUELLE
OH

P U B L I C I T E
61, rué Oaumartin, Parle

de q u e  68 d irec to r

ME. A. LOEETTE
es la  en carg ad a

E X C L U S IV A M E N T E
de rec ib ir loe anuncios ex tra n je ­
ros p a ra  n u estro  periódico.
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^SULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l AN TIB LEN ORRÁGICO
xnás e ñ c a z

: e n  to d o s  lo s  p e r io d o s  d e  la  e n fe rm e d a d .

g Ausencis. de eructos ó de n áu seas ; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas. 

D ó s is  : 3 á  12 C áp su las  al día.

E x íja n s e  la  de
T el Sello de l i  “ U n i o n  des P a b r i c a n t s "

IrUVlOUZE-ALBESPEYRES, 76, Faub» S'-Denl*. Parla. I

' £JVf£ñ/if£OAO£S CRÓNICAS 
N in g ú n  R e m e d io  e s  t a n  e ficaz  c o m o  el

PAPEL D E  ALBESPEYlfflS
EL ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

m antener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.

i s  Doble acción reüulsioa y  antimicrobiana
& consecuenciu de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extrem adam ente r e d u c i d a .  — Ga j it a s  d e  2 5  h o j a s ; i  «»•: i  d é b il , í , 2 \ 3 .

l FUM OUZE-ABE8 PEYRE8 , 78 , Faub» S>-nenlB,PARIS.

iOTOBlUntlI DEL ESTiBO T DE 11ICIIEEI
1 Li mejor tgni de mee*.

SAIMT-JEAN 1
PRECIEUSE bet4hco«»lc1erieiA,

AfMcioaM del bieldo, de loe rifiooee, 
' U C v l t f  C E  Piedra, DUbelei. Cúiico».

L u  [ecoDieudi le  gmio agiadibli; m u botella por iü l

^  l N  O

DEFRESNE
r̂ o »o1o eoQlIeae loe priocíplM d» I J 1» W Q i .  ftioo I& propU fibra I 

cu lir  que ee eacueotre fliUdifiiiMt, [ 
cocida y beeba aeio^ble»

P O L V O  - ^ L i X i n
I IHl?n£NCIl, iHEIPl.CPITllitaClÍ I

.enuittlsiinmuftr^dtSieélli

Vino o e  Chassaing
BI'DIdBflTlVO

P re so r ip to  deade 3 0  año*
! a s m  lea IfICCIOSU de las YUS DIfiUTITU 

Parli,e, Annut Wsforla.

6

u ‘‘f  OSfATIN Af ALJÉRES”
es el alimeoto más agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento de! destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegars 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é impide la diarrea, 
que es tan ftequento en los niños- 
firü, (, iT isai TleUrll y ea todu Ut UrmaoUI,

ESTREÑIMIENTO
CaraciÓD por lo . Aft

— iiiiDra

Verí.d.ro» * ¿ © 0 ^ 1

UutlT* I
no®'” ' lafori, di Mbor | 

ó®' itradaSli, láeUftUmir,
Pirl> , t ,  »v, V ictoria  j  tod>i>>raAciM..
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S ,  V A J L i L A D O L I Ü  
M e d a lla  de o r o  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .

£ n  esta casa (qne provee al Ejército 7  á la  Armada, á lasFacaltades delUe- 
dicüta 7 á loshoepitalee civilee, 7 00700 prodactos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias de Madrid 7 Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolld, del Hospital 
Militar.etc., etc.) hallarán los eefioree profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado aalicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa pnrificada, hila 
ejida inglesa, hila tejida boratada; 7ates pnrificado, salicilico, fenicado; catgn 

de los números 1 ,2 7  S.catgat al ácido crómico, cantchno en lámina, compresas 
de algodón higroscópico 7  antiséptico, crin preparada para enturas 7  desagfie, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica.timolisada, etc., en piezas de 1 metro de ansbo por 6 de largo 7  en rollos 
de 10 centimetroB de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desagfie, pulTerízadores de aire 7 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc qne se remite gratis.

E S T A B L E C I M I E N T O  B A L N E O T E R A P I C O
S E

B E T E L U  (Navarra),
De gran confort. Alumbrado eléctrico; grandes salones, de 

lectura (reformado), de fiestas, de billar y otros juegos. Hotel 
con espacioso comedor y servicio á  la española y francesa, en 
mesitas particulares dentro del mismo, sin aumento de precios. 
Mesa y nabitación en prim era clase, 10 pesetas; en segunda, 
b,50 pesetas, todo comprendido.

Instalación balneoterápica completa. — Tres fuentes medici­
nales distintas, con diferentes indicaciones. Agua aulfuroaa 
aódica templada, eficaz y especialisima para  las enfermedades 
de la garganta y ciaa reapiratoriax. Agua alcalina biearbonata- 
da; de grandes resultados en las enfermedades gaatro inteati- 
nalea, hígado, riñones y vejiga. Agua clorurada aódica, purgan­
te y reconstituyente, según las dosis. Se usa una sola, y asociada 
con las de otra fuente en las enfermedades complicadas.

Temporada oficial: 15 de Junio á 80 de Septiembre.

URBERUAGA DE UBILLA
A T l z c j a y a .  — Z B U J t o a o .  —

4U L>A S A Z O A D A S  K IC A R B O U A T A D A S
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN 

A b ie r ta  a l  púb lico  de 16 de Ju n io  á  80 de Septiem bre.
M é d ic o - D i r e c to r .  D B . D . A M A L IO  O IM B K O  

Cótcdrético dó 1& Facilitad de MedicÍDa de Madrid; Consejero de Sanidad; Académico 
de la  Real de Medicina; Senador del Heino, etc.

Este grandioso Establecimiento es un modelo en sns instalaciones, 
en la mesa 7 en el confort de las habitaciones, donde pueden alojarse 
á la vez 500 persoDCB. S a las suntuosas de respiración de gases, pul­
verizaciones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departamentos, 
Gran salón Bestaurant para los servicios particulares 7 ilesa espe­
cial de régimen para enfermos tuberculosos 7 del estómago.

Estas aguas, euja.eapecialidad terapéutica está comprobada en 
más de 40.000 enfermos del aparato respiratorio, son eflcacisimas en la 
tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, bronquitis crónica, asma, laringi­
tis y demás padecimientos de garganta y  fosas nasales. Son útilísimas 
en variados afectos del estómago, corazón y vías urinarias.

B

B
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína

Utilisimas en todas las enfermedades de la boca 7  g;arganta.
Recomiéndanse estas p a s tilla s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes 7 oradores; á los qne padezcan de 
anginas, tos, ronquera, á los diftéricos, i  los nerviosos y á los nifios en la épo­
ca de la dentición. ~  Precio de la coja, 2  p ese ta s .

T.n*i7ioi prapandu pudllti di COCA.NA y HENTOl. y tiniblin dt COCAINA, GODfiNA y HENTOL 
Depósito central; G orguera, 17, farm acia BOHitLDi Madrid.
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CURACIÓN R Á P ID A  D E LA
T O S  F E R I N A ANTIFERINO ALFONSO u s o  EXTERNO. OBRA POR

I N H A L A C I O N
F.n tojas las faroia(!ías. Por mayor, G. GARCIA, F. GATOSO, Arenal, 2, Madriá— Depósito general, F. ALFORSO, ALCOT

i
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J EL DOLOR DE CABEZA éfft]
SEURALGUS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, REUMATISMOS ARTICULARES, ETC.

Por rsbeldea que sexn, dceapnrecea en  cinco m inutos con la 
l i n m i c r a n i n a  del Dr, O aldelro; |.recío, 3  |><-ae>aa c»ja; de re m a  en 
Hoi'CcIo u i, R. <1o las F lores, 4, j  f irm acia... p .jr 3 ‘SO poMMua la ' 
rem ite por correo certiHouiio al au to r . P u erta  ucl Sol, ü . - U u ili 'id .

ATllS DE fAHfOS
Precio: 1 0  pesetas en toda 

España.

U I N O  E S C R I U A
io d o - t An ic o  f o s f a t a d o

SUCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
Oa V ÁVLÍa o a ~  e c d xi a

P rep arad o  exceleuta  Tino de Je rez , oontienei por oada cncbarada  do las de 
eopa, cifico ¿/e iedo coiu))inadoe con  dux centigramoé de tauino y  eineuenUz oen-
tigramoH de luctó/oe/aio de cal. pae»<i sin  duda a lgnna, la  p reparación  m ás r ica  en 
iodo a) estado  de  com binación orgán ica, com o lo p rn eb a  la  a igulente com paración 
puesta  en  p ara le lo  con u n a  ouoU arada (de lea de  sopa) de  los m edicam entos empica* 
dos con m otivo  del iodo que  con tienen .

A ceite de b ig ad o  fresco  do b aca lao .............  0,006 gram os de iodo.
Ja ra b o  de i*ábano io d e d o ................................  0,02 —  ’
Wjao Secnotí...........................................  0,M —

H aciendo observar que e l iodo com binado con e l ta u in o  es to ta lm en te  asim ilable.
Deposito c tu l r a i :  J .  ESCDIVA, F aim acii. ile’ l a  E s tre l la ,  ca lle  de.F erD aedo Vil) núie, 7 .— B arcelona ,

V E N D E S E  E N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A R M A C IA S

P A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y M EN TO L

L as propiedadeB te rap éa tiaaa  de  eatoa 
dos m ed ioam eatoa , la a  b aca  eñeaoea en 
to d u  l u  afeoeio&ea de  l a  g a rg a n ta .
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R I D  *  B A R C E L O N A  
POSBTA DEL SOL, S J  ASALTO, 62

|l  ESTÓMAGO 
I ARTIFICIAL
I i  P O L V O S  de l l  

D R  K U N T Z  ci uQ 
I  prcparadolncom psra I 
I bl« para ia cura de lo - I 
I dea laa do lenciii d«l I 
I e a to m a g o  e  In te a -  I 
I t ln o e  , por aniiguae ¡
I que sean. L o a  v ó m i- I to a ,  a c e d ia a ,  a r -  I d o  r e a ,  p e s a d e z ,
I f la to a , d o lo r e s  d e  |
I e e tó m a g o .  o  I n  tu -  
I r  a ,  «le ,c ic  . asi que I 

d l a r r e a e  6  e a i r e *  I 
l á l m i e n t o e ,  d e s - I 

aparecen á  la primara I 
¡dosis Exilo seguro. I 

Caga 7 '6 0  ; medi a  I I caía. 4 p c s e t a s , e n l  
I farmacias y M a d r id .  I 
I A icoal, 2, B a r c e l o ­

n a ,  Rambla Flores, 4 
P ltltnse FOLLETOS.

PO LVO
.<*.Antiséptico-laxante

DE

MEDINA
Cura el estre ­

ñimiento, es tónico 
7  antibilioso.

3 PTAS. CAJA

DE i l
Serrano, 36.

> I A t > R l I >

VENTILADOR HIGIA
para la cura de aire líbre (nocturnas 
invernal), y  para el saneamiento de 
aire de recintos habitados.

Informarán: Dr. Valenzuela, Calle 
de Valenzuela, núm. 5, principal.

A n á l í c i c  de o rina, esputos, 
M I  I A l l o l O  leche de mlijer, vi­
nos, aguas m inerales, etc., por el 
D r P é re z  C aruana. Calle de los 
Madrazos, 1, farmacia, Madrid.

• • • • • • • O
LOS S Á L IG M T O S

c a

VIVAS PÉREZ
A rlo p tad o e  <!e B eal o rd e n  p o r a l  U in la l»  
rto  d e  M arin a , p o r  el d e  Q u e r rá  r  r e c o ­
m en d ad o s p o r  A oad em lae  d e  U ed lo ln a
n a c lo n a la e  r  e ztrao .‘erae.

C U R A N  P R O N T O  Y  B I B N

A LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS,
j&remedle ▼•rdsdaramente bsr s lts  gae aetM ae 
lUrret mortal ewl eloapra;

A LAS EMBARAZADAS.
'igrariD Tids 7 U deow  hltoa. el parda p«d«Mt 
«a forma doaeiporulat

A LOS NIÑOS
O A T A J U tO S  T  Ü I bO B R A S  ]> B  
n S T Ó M A O O  J  4  todo* km que pede- 
een V Ó S O T O S  Y  D 1A R R B 1A 8 , 
r n t C D A  T I F U S  Y  A F B JO O IO -tULtflA, N M  HÜMBD-Aa D »
r . A  p x s i x . .

P td m aae  e a  to d a a  Im  V a rm ae d aa  p
O ao g m arlae  d e l  o rn a d a  .

mmm miis m
Son falsM todw 1m  eajae qte m  U rna «B
e l proípeoto inw ripcióo  trasp aren te  eos lee

'ti.

) ce
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FOSFATO-QLYCERATO DE CAL PURO
fieconsfftuyente gsneraf 

del sistema nervioso, 
Neurasthenla, 
Fosfatvrada. NEUnOStNE JA M B E  

NEunOSINE ORANULADA-NEUROSIME EN OBLEAS

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Hevralglas,
Diprtilón ilelalM mt ntri'/oio.

E sta  p rep arac ió n , q u e  p u e d e  se r  tom ada s in  p e lig ro  alguno ,
b a  dad o , a  p e s a r  d e l  poco tiem p o  de  su  d esc u b rim ie n to , re su lta d o s  m arav illosos, co m o  lo  co m p ru eb an  ce i tlflcados a  m illares. 

D e p ó s i t o  s j e r i e r a l  : C H A S S A I N G  Y  C " ,  S ,  a v e m a e  'V i c t o r i a ,  ^ ’ a r i a

■alimento COMfleto'PAra ñiños
D E P Ó S I T O  G E N E R A L : S ‘‘? V ‘'M e R a f a e l  R O M E R O ,  J E R E Z

( C l i m a  S e d a t i v o  y  T ó n i c o )
Y

THERMES
SALINS

( C l im a  M a r i n o  y T ó n ic o ) .

AGUAS Cioruradas-sodicas. bromo-ioduradas.
IO m ii i i i i iU b s4iC(li|BiítlRt*. —  silisrir t]B ‘.

ENFERMEDADES
ríe los T fia o a  y  de los A d u l t o s : 

Linfatismo, A rtritism o, 
Tuberculosis, Alecciones 
clr creciiniento. de lasGl&n- 
dul.is, de los H uesos y de las 
Articulaciones, Raquitismo, 
Anemias, ConvalecenciaB, 
Trabajo excesivo, etc.

ENFERMEDADES
de  lOÍ JM u Je rsc  / 

M e t r i t i s ,  S a l p i n g i t i s . e t c .  
F i  b r o m o s ,  H e m o r r a  g ia s ,« .-.

AGUAS-M ADRES y SALES para BAÑOS a DOM ICILIO

A N T I S E P S I A  DELAS M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

D e é in /e e te u í t e ,  M i c r o b i a d A ,  C íC A tr i^ A U to
NI  T O X I C A »  NI  C A U S T I C A .  NI  I R R I T A N T C

Cnrsrmedades de los OJOS, de las OREJAS, de la HARIZ, de la LJR1N6E, 
de las Vías Urinarias, Oineco/ogía, Úlceras, Quemaduras, Heridas.

]  La BORICINA se  em p lea  e n  Polvo ó  e n  Solución .
DSPÓSITO GXNEHAL: S a g e s i o  Í M B Ú M ,  etlla dtl Brueh, 110, B irH lsa i.

V  B H  L A »  P H I N e i P A k B B  r A H M A e i A «

I Q Q Q Q E I !
Tratamiento de lat Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUE
c o a  C O C A I N A  — P E P S I N A  y  D I A S T A S I S

La CoeiíOi oulmi Im  doloreA de Eat«>!zuigo y obre como tánico en lA eooziOTiiSA 
fABonl. La PepiiDi y b  DfilUiil fAToreoen 1& digestión del bol Alimenticio completo. 
GlSTIiLGIáS ¡lETBÓRSESTIHjiCiUS ] BiSTjOdttuUlKEHTÜS I COSVALECESCllt 

IISPEPSIAS I TÓHITOS I SlSESnOlES DIFÍCILES I DEBtUDáB 
P liude !i Hasdilena, FARMACIA VIRENQUE, B, Plan de la HigCaleni,

mplato.
lERCllt
BERZaiL

J Uoleo aprobado por
1(1 ACADerMiA Ja

_______  lMCOICir.Ad.PAniB
[  i  cawa de n  ja o re s a  j  de n  p o d e r o s a  a c t i v i d a d  pan c in r  A a s o a ia , C lo r ó s ie ,  
iP o b r e tM  d a la a a i i i r r e .  — i  (aedidapordU. — CnrJoSrt(ádi/lb//i(o. Parla.l4,r.BtBiz-A rts

IERRO aUEVElMNE

T I N T U R A  C O C H E U X  M e u m a l l s m o

Exito en los Hospitales desde 1840. y 6l **“ l *•« i*l«dr«-
En todas las farmacias.—Al por mayor: Tavernier & Agueltant. Lyon (Francia

4M P0LLAS BOISSV
p tn  InhtltclOñto ¡Jaé tíQt/tfiOfimooll» 

Bomper las doi panlai de la AojtoUa, recoger 
el liquido eo ao paBuelo, y  hacerlo respirar i) eatérzoo

Ampollas Boissy
c o n l O D U R O d e E T I L O

AUtIo imnfdiato j  S J \ ^ . A .
coridon completa del

Ampollas Boissy
« N IT R IT O  deAMILO

Atliio famedialii y cnnclda completa

de ANGINAS dePECHO
SINCOPE, MAREO t EPILEPSU
Am pollas B oissy t» eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas AtepoHas se cooserrao iodeflnidameoie 

aoo eo los países cálidos

d e l O D U R O d e S O D I O
DE B O I S S Y

Potencia depnratífa contra BtillÍB, E gorófu ias.
G ota, A sm a, A o g ln a a  de P ech o , etc. 

D epósito  en  P a r ís  : 2, Plaza Hendíime.

Obasldati, M ixwdem a, Papara  
ITABLETAS deCATÍLLON

á 0b̂ ’2S de cuerpo

IT IR O ID E S
i a a J t e r d ib i s .b iB i i  t a l e r s d o . d o s i s  e x a c t a  
Be F rasco X l t .— $ í t t s ,  S ,a íy ln i¡ r d f i i; f iv t ls .
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Ayuntamiento de Madrid




